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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 11 de abril de 1988. 
La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión extra- 
ordinaria, a solicitud de varios señores legisladores, ma. 
ñana martes 12, a la hora 18, para tributar homenaje al 
doctor Emilio Frugoni, al cumplirse el 108 aniversario de 
su nacimiento. 
LOS SECRETARIOS.” 
2) ASISTENCIA 


ASISTEN los señores senadores Gonzalo Aguirre Ra. 
mírez, Hugo Batalla, Eugenio Capeche, Pedro W. Cersósi. 


mo, Carlos W. Cigliuti, Juan Carlos Fá Robaina, Juan 
Raúl Ferreira, Manuel Flores Silva, Francisco A. Forteza, 
Guillermo García Costa, Reinaldo Gargano, Raumar Jude, 
Enrique Martínez Moreno, Carminillo Mederos da Costa, 
Walter Olazábal, Carlos Julio Pereyra, Luis Bernardo Poz. 
zolo, A. Francisco Rodriguez Camusso, Luis A. Senatore, 
Francisco Terra Gallinal, Uruguay Tourné, Alfredo Tra. 
versoni, Francisco M. Ubillos y Alberto Zumarán, y los 
señores representantes Julio Aguiar, Numa Aguirre Corte, 
Nelson R. Alonso, Guillermo Alvarez, Juan Justo Amaro, 
Abayubá Amen Pisani, Ernesto Amorín Larrañaga, Marce. 
lo Antonaccio, Nelson Arredondo, Roberto Asiaín, Héctor 
Barón, Javier Barrios Anza, Honorio Barrios Tassano, 
Juan A. Bentancur, Carlos Bertacchi, Bernardo P. Berro, 
Edgard Bonilla, Federico Bouza, José F. Bruno, César 
Brum, Mario Cantón, Tabaré Caputi, Gonzalo Carámbula, 
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Carlos A. Cassina, Washington Cataldi, José Cerchiaro San 
Juan, Jorge Conde Montes de Oca, Eber da Rosa Viñoles, 
Julio E. Daverede, José Diaz, Ruben Díaz Burci, Ruben 
Escajal, Rubens Francolino, Carlos M. Fresia, Ruben E. 
Frey Gil, Juan J. Fuentes, Ariel Gaione, Carlos Garat, 
Alem García, Washington García Rijo, Oscar Gestido, Héc- 
tor Goñi Castelao, Hugo Granucci, Alberto Guerrero, Artu- 
ro Guerrero, Luis Alberto Heber, Julio C. Hernández, Luis 
A. Hierro López, Walter Isi, Luis Ituño, Eduardo Jaurena, 
Daniel Lamas, Ariel Lausarot, Oscar Lenzi, Héctor Lesca. 
no, Ricardo Lombardo, Oscar López Balestra, Nelson Lo- 
renzo Rovira, Jorge Machiñena, Oscar Magurno, Julio 
Maimó Quintela, Miguel Manzi, Orosmán Martínez, Eden 
Melo Santa Marina, Pablo Millor, León Morelli, Horacio 
Muniz, Carles E, Negro, Juan A, Oxacelhay, Ramón Pereyra 
Pabén, Manuel Pérez Alvarez, Luis F. Pérez García, Juan 
Pintos Pereira, Carlos Pita Alvariza, Lucas Pittaluga, Elías 
Porras Larralde, Baltasar Prieto, Alfonso Requiterena Vogt, 
Edison Rijo, Gilberto Ríos, Ricardo Rocha Imaz, Carlos 
Rodríguez Labruna, Yamandú Rodríguez, Raúl Rosales 
Moyano, Walter R. Santoro, Jorge Silveira Zavala, Heri- 
berto Sosa, Carlos Norberto Soto, Guillermo Stirling, Héc- 
tor Martín Sturla, Andrés Toriani, Víctor Vaillant, Gusta. 
va Varela, Tabaré Viera, Leonardo Vinci, Antonio M. Ze- 
ballos y Edison H. Zunini. Ñ 


FALTAN: con licencia el señor senador Juan A. Sin- 
ger y los señores representantes Cayetano Capeche, Vie- 
tor Cortazzo, Ramón Guadalupe, Marino Irazoqui, Luis Jo- 
sé Martinez y Hebert Rossi Pasina y con aviso, los seño- 
res senadores Batlle, Luis Alberto Lacalle Herrera, Dardo 
Ortiz y Juan Martin Posadas, y los señores representantes 
Juan Pedro Ciganda y Yamandú Fau. 


3) SOLICITUD DE SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está abier- 
ta la sesión. 


(Es la hora 18 y 18 minutos) 
—Dése cuenta de una solicitud de sesión. 
(Se da de la siguiente: ) 
“Varios señores legisladores han solicitado la realiza- 
ción de una sesión extraordinaria para tributar ho. 
menaje al doctor Emilio Frugoni, al cumplirse 108 
años de su nacimiento”. 
—Léase. 
(Se lee:) 

“Montevideo, 9 de febrero de 1988. 


Señor Presidente de la Asamblea General, 
Doctor Enrique E. Tarigo. 


Los legisladores firmantes solicitan se convoque a la 
Asamblea General para el día 12 de abril de 1288, a la ho- 
ra 18, a fin de realizar sesión solemne en homenaje al 
doctor Emilio Frugoni, con motivo de cumplirse el 108 
aniversario de su nácimiento, 
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Guillermo García Costa, Oscar López Balestra, Jorge 
Silveira Zavala, Carlos A. Cassina, Luis Ituño, Marino 
Irazoqui, Héctor Lescano, Yamandú Fau, Tabaré Ca- 
puti, José E. Diaz, Ruben MH. Díaz, Arturo Guerrero, 
Luis A. Hierro López, Ricardo J. Lombardo, Oscar Ma. 
gurno, Nelson Arredondo, Francisco Terra Gallinal, 
Eugenio Capeche, Mario Daniel Lamas, Hugo Granuc. 
ci, Roberto Asiaín, Walter Isi, Honorio Barrios Tassa- 
no, Juan Luis Pintos, Guillermo Stirling, Ope Pasquet, 
Abayubá Amen Pisani, Antonio Zeballos, Andrés To. 
riani, Juan A. Oxacelhay, Ricardo Rocha Imaz, Julio 
Maimó Quintela, Alem García, Carlos Julio Pereyra, 
Javier Barrios Ansa, Edison H. Zunini, Ernesto Amorín 
Larrañaga, Julio Daverede, Eduardo Jaurena, Ramón 
Guadalupe, Gilberto Ríos, Juan Pedro Ciganda, Ma. 
nuel Pérez Alvarez, Hugo Batalla, Gonzalo Carámbula, 
Carlos Pita Alvariza, Enrique Frey Gil, Lucas Pittalu- 
ga, Walter Olazábal, Enrique Martínez Moreno, He- 
bert Ro.si Pasina, Carminillo Mederos da Costa, Luis 
A. Senatore, Manuel Xavier, Carlos W. Cigliuti, Juan 
J. Fuentes, Pedro W. Cersósimo, Heber da Rosa Viño- 
les, Federico Bouza, Víctor Cortazzo, Ramón Pereyra 
Pabén, César Brum, Yamandú Rodríguez, Tabaré Vie- 
ra, Ariel Lausarot, Américo Ricaldoni, Ercilia Bomio 
de Brun, Antonio Nión, Juan A. Bentancur, Ariel Gaio- 
ne. Legisladores.” 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar si la Asam. 
blea General desea celebrar sesión. 


(Se vota:) 


—67 en 68. Afirmativa. 


4) ADHESIONES RECIBIDAS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de varias adhe- 
siones recibidas. 


(Se da de las siguientes:) 


“FUNDACION JUAN B. JUSTO 
Personería Jurídica N* 4942 

Av. Corrientes 1485 1% A . Tel. 40-50-77 
1042 - Buenos Aires - Argentina 


Buenos Aires, 12 de abril de 1988. 
Dr, Enrique E. Tarigo 
Presidente de la Asamblea Legislativa - Montevideo 
S/D 
De nuestra mayor consideración: 
Nos adherimos fervorosamente al justo homenaje a 


Emilio Frugoni, político, socialista, poeta, intelectual y 
defensor inclaudicable de los intereses populares. La po- 


* lítica rioplatense tuvo en Frugoni a un representante ge- 


nuino de la nueva democracia, 


En nombre del Consejo de Administración de la Fun. 
dación Juan B. Justo, lo saludan muy atte, 


Oscar Palmeiro 
Presidente 


Emilio J. Corbiére 
Director de cursos 
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JUVENTUD SOCIALISTA ARGENTINA. 
Confederación Socialista Argentina 


Buenos Aires, abril 12 de 1988. 


Al doctor Enrique E. Tarigo 
Presidente de la Asamblea Legislativa 


Presente. 


De nuestra consideración: 


La Juventud Socialista Argentina envía su entusiasta 
apoyo al homenaje a don Emilio Frugoni —maestro de 
juventudes— cuya vida y obra estuvo dedicada a la de- 
fensa de los humildes, de los oprimidos. Frugoni dio tes- 
timonio permanente de su lucha antiimperialista, 


Atentamente, 


Virignia González Gass, 
Arg. Luis Jiménez, Daniel Alonso 
Juventud Socialista Argentina de la 
Confederación Socialista Argentina 


CONFEDERACION SOCIALISTA ARGENTINA 
COMITE EJECUTIVO NACIONAL 


Sede Central: Avda. Corrientes 1485 - 19“ A” 
Tels. 40-5077/4287 


Buenos Aires, abril de 1988. 


Al Señor Presidente de la Asamblea Legislativa 
Dr. Enrigue E. Tarigo 
Montevideo - República Oriental del Uruguay 


De nuestra consideración: 


En nombre del Comité Ejecutivo Nacional de la Con- 
federación Socialista Argentina —fundada por la doctora, 
Alicia Moreau de Justo— y en mi calidad de Secretario 
de Relaciones Internacionales, envío un fuerte saludo y 
la adhesión calurosa al homenaje a Emilio Frugoni, dis- 
tinguido político, parlamentario e intelectual uruguayo. 
Frugoni, junto a nuestro Juan B. Justo, sembraron en el 
Río de la Plata la semilla del socialismo. Sus vidas se 
confunden en un fraternal abrazo de los trabajadores 
—manuales e intelectuales— y los pueblos —uruguayo 
y argentino— señalan el camino de la democracia y la 
liberación nacional, como meta para afianzar el destino 
de nuestros hijos e hijas americanas. 


Saludamos muy atte., 


Manuel Outeiriño, Secretario de Relaciones Interna- 
cionales de la Confederación Socialista Argentina. 


H. CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION 


Buenos Aires, 8 de abril de 1988. 


Señor Presidente 

de la Asamblea General Legislativa 

de la República Oriental del Uruguay 
Doctor Enrique E. Tarigo 

S/D 
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De mi distinguida consideración: 


Me hago presente en esta sesión de homenaje de la 
Asamblea Legislativa en mi calidad de argentino, de le- 
gislador y de socialista, para adherirme al justificado ho- 
menaje que se tributa a Emilio Frugoni. 


Difícil es jerarquizar una faceta de la personalidad 
de Emilio Frugoni, maestro de la juventud, legislador y 
doctrinario. 


Para nosotros, vive asociada cn nuestra formación a 
la obra y a la vida de Juan B. Justo. 


En ambas márgenes del Plata ellos construyeron las 
bases de un cambio real incorporando a la práctica polí. 
tica el valor de la justicia social y defendiendo en todas 
las épocas con convicción y coraje el respeto por la ley 
y por la vida. 


Por ello, este homenaje a Frugoni no es la vuelta al 
pasado sino que significa rejuvenecer las bases insustitui- 
bles del futuro. 


Saludo al señor Presidente con deferente atención. 


Guillermo Estévez Boero. Diputado de la Nación.” 


5) DOCTOR EMILIO FRUGONI. 
Homenaje de la Asamblea General al 
cumplirse el 108 aniversario de su nacimiento. 


SEÑOR PRESIDENTE. — La Asamblea General en. 
tra a considerar el orden del día: “Homenaje al Doctor 
Emilio Frugoni al cumplirse el 108 aniversario de su na- 
cimiento”. 


Tiene la palabra el señor legislador Jaurena. 


SEÑOR JAURENA. — Señor Presidente: nunca ja- 
más pensé que la vida y las circunstancias me reservarían 
la oportunidad de hablar desde una banca de la Asam- 
blea General Legislativa en homenaje al doctor Emilio 
Frugoni. Lo hago —lo saben quienes son mis amigos— 
con una inmensa emoción. 


En 1904 muere Aparicio Saravia y con él termina 
una época. 


Batlle es el triunfador, y proyectará su influencia po. 
derosa sobre los siguientes decenios de la vida nacional. 
Frugoni puede estar junto a Batlle y ¿qué cargo, incluida 
la Presidencia de la República, no habría podido alcanzar? 


Pero él no será blanco ni colorado. En diciembre de 
ese mismo año, en acto público, formulará lo que en nues- 
tra historia partidaria se conoce como su “profesión de 
fe socialista”. 


Su débil barca atravesará tormentas y tempestades, 
pero él mantendrá siempre el rumbo, sin temor a chocar 
contra obstáculos visibles o invisibles. El será socialista 
desde la adolescencia casi, hasta la muerte, sin que nada 
ni nadie logre apartarlo de su camino. 
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Estallarán discrepancias y conflictos en su propio par- 
tido; quedará más de una vez en minoría; tendrá que ele- 
gir entre sus amigos, algunos muy entrañables, y sus prin- 
cipios, y aunque con dolor, él se apartará de los amigos 
para quedar con los principios, Y empezará de nuevo, acu- 
mulando piedra sobre piedra, desde los cimientos. 


¡A costa de los principios no transará jamás! 


No será Presidente, no será Ministro, no podrá siquie. 
ra ser senador, pero cada día de la historia de este siglo 
hasta 1969 en que su vida se extingue, llevará la huella 
de su paso. ¡Tal la dimensión de su grandeza! 


En el transcurso de un acalorado debate parlamentario, 
un diputado le enrostrará a Frugoni que un socialista fran- 
cés, Arístides Briand, había llegado a ser Primer Ministro 
de su país demostrando que era verdad una frase que ha- 
bía hecho camino: “Un jacobino cuando llega a ser Mi. 
nistro, deja de ser jacobino”. 


“Eso no es verdad”, contesta Frugoni. “El señor Briand 
fue socialista, pero después abandonó el socialismo y se 
enroló en las corrientes más reaccionarias para ser Mi 
nistro”. “Es posible” —se le replica— “que dentro de po- 
co, usted mismo, doctor Frugoni, será Ministro”. “Si para 
ser Ministro es necesario dejar de ser socialista” —respon- 
de Frugoni— “yo nunca seré Ministro”. ¡Esto lo dice 
cuando tiene apenas 31 años! 


En cierta sesión de la Cámara, Julio María Sosa le 
dice que en 1905, época en que en nuestro país no había 
representación proporcional sino régimen de mayoría y 
minoría, Batlle quiso incluirlo entre los candidatos de la 
mayoría, pero tuvo que desistir porque no tenía la edad 
requerida. Y Frugoni le contesta: “En todo caso como so. 
cialista, ¿no?”. “Sí, como socialista”, le dice Sosa. 


Elegir, para Frugoni, dotado de excepcionales condi. 
ciones, como orador, como parlamentario, como estadista, 
fue renunciar. Renunciar a todo lo que pudiera apartario 
de su camino. Podrían otros extraviarse, pero él continua- 
ría con su verdad a cuestas y su carga de fatalidad hasta 
la muerte, cosechando derrota tras derrota, en pos de una 
victoria que no habría de ver. 


Yo creo, señor Presidente, que esta sola lección de 
Frugoní, aunque no hubiera dado tantas otras, alcanzaría 
para reservarle un lugar importante en nuestra historia. 


Cuando él inicia la obra de organizar un partido so. 
cialista, con el cual funda la izquierda nacional, porque 
toda la izquierda de este país vendrá de allí, el Uruguay 
no tiene nada de lo que es necesario para el desarrollo 
socialista. 


El lo sabe, no había desarrollo económico; no había 
proletariado; no había campesinado; era la nuestra una 
sociedad dependiente, precapitalista. 


El batllismo ha comenzado a practicar un socialismo 
pragmático, a nacionalizar empresas, a impulsar una im. 
portante legislación social, Frugoni aportará su esfuerzo 
en esa Obra. Luchará incansable por la jornada obrera de 
8 horas, por los Consejos de Salarios, por el jornal míni- 
mo, por la reglamentación del trabajo de mujeres y de 
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niños. Dirá en la Cámara: “Más criminal que matar al 
hombre en niño, es matar al niño en el niño mismo”. 


No faltaron quienes pretendieron estigmatizarlo lla- 
mándolo “reformista”. Hoy no hay en el campo de la iz- 
quierda nadie que no lo sea. Los pueblos no pueden espe- 
rar una revolución para saciar su hambre, para mejorar 
sus condiciones de vida. Las revoluciones sociales no están 
a la vuelta de la esquina. En la Constitución de 1917, se 
consagra en el Uruguay la representación proporcional y 
el voto secreto. Sobre esa base, comienza a consolidarse 
una democracia insólita en este continente plagado de dic- 
taduras. ¡Destino trágico el de nuestra América! 


Yo creo, señor Presidente, que pocos dirigentes políti. 
cos valoraron en el grado en que Frugoni lo hizo aquelia 
hermosa experiencia democratica uruguaya que con orgu- 
llosa ingenuidad llegamos a pensar imperecedera. Me pa- 
rece oírlo en este mismo instante, exhortando a los jó- 
venes, a los estudiantes, a los trabajadores, a todos, a 
montar guardia junto a las instituciones de la democracia 
política cuando estaban vigentes y para restablecerlas 
cuando se hubieran perdido. 


¿Era aquella democracia el desiderátum para Fru- 
goni? ¡No! Dijo en la Asamblea Nacional Constituyente 
de 1916: “Para que la Constitución escrita de un país no 
sea puramente ncminal, debe tener como base la Consti. 
tución real de la sociedad, porque las leyes que contrarian 
fuerzas más poderosas que las suyas, quedan condenadas 
a no cumplirse”. 


En esa misma Constituyente expresó, en otro discur- 
so: “Un pueblo pobre no es un pueblo libre, por lo mismo 
que un hombre sin independencia económica carece real. 
mente de independencia. No hay tiranía peor que la de 
la miseria”. 


Frugoni valora en toda su dimensión el principio de 
la soberanía popular, el derecho al sufragio, pero no le 
basta que el hombre sea libre ante la ley; igual ante la 
ley; y hermano de los demás hombres ante la ley, si la 
ley que esto consagra no impide que unos hombres pue. 
dan explotar a otros hombres. La democracia no puede 
detenerse en los umbrales de las emprezas, donde impera 
el derecho del propietario, la salvaje “libertad de empre- 
sa”; el imperio del explotador, sólo preocupado por los lo- 
gros materiales de la riqueza y el dinero y persiguiendo 
ese objetivo al precio de convertir al obrero en simple 
mercancía, máxima degradación de la dignidad humana. 


Como don Fernando de los Ríos, socialista español, 
considera Frugoni que la subversión capitalista consiste en 
la degradación relevante del hombre y del sentido de la 
vida por la consideración de éste como objeto de merca- 
do, subordinación real de la vida a los afanes de riqueza; 
y expulsión de la idea del servicio prestado como base de 
valoración de los actos y razón del bienestar social, 


Frugoni cree, en suma, en una democracia de tres di. 
mensiones: política, social y económica. No concibe a la 
verdadera democracia sin el socialismo ni al socialismo 
sin verdadera democracia. Democracia y socialismo son 
para él términos inseparables de la misma ecuación. 


“En América” —dirá— “por el instinto irrevocable del 
pueblo que ha recibido la herencia psíquica de las multi. 
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tudes bravías que trazaron a punta de lanza el camino de 
la independencia, no se conciben formas de socialismo sin 
libertad”. 


Frugoni fue por sobre todo parlamentario; uno de los 
más completos del Uruguay y de América. 


“Nc ignoro” —dice en su primer discurso en el Parla.- 
mento— “que mis palabras habrán de sonar duramente 
en los oidos de los señores legisladores, pero lejos de la- 
mentarlo, me congratulo, porque yo no he venido aquí a 
hazer escuela de decir agradable, envolviendo en delica.- 
dos eufemismos las asperezas del pensamiento. Vengo a 
decir la verdad desnuda con el acento sincero y algunas 
veces agresivo que ha dejado en mis labios la costumbre 
de hablar llanamente en el seno de las tumultuosas asam- 
bleas populares”. 


Tesde el Parlamento, durante su primera legislatura, 
pronunciará más de diez discursos oponiéndose al incre- 
mento de los gastos militares como remedio contra el ries. 
go de las revueltas armadas: “Por Dios” —dirá en enero 
de 1912— “no aumentemos estos gastos, no acrecentemos 
el terrible pulpo del e¡ército. 


“Yo no sé” -—dirá concluyendo aquel discurso— “si 
las generaciones del futuro se detendrán algún día a juz- 
gar las palabras que aquí pronunciamos, pero si lo hacen, 
esas generaciones que juzgarán sin apasionamiento y te- 
niendo por delante las enseñanzas de la historia, yo es- 
pero gue habrán de reconocer que la razón estaba de mi 
parte y no de quienes me combaten”. 


Interpelará al Ministro de la Guerra para formularle 
gravísimos cargos contra irregularidades de la Junta de Ad. 
ministración Militar. Su exposición fue de tal contunden- 
cia que Batlle, Presidente de la República por segunda 
vez, designó de inmediato una Comisión Investigadora pa- 
ra “raspar hasta el hueso”. 


Propondrá la supresión de la Justicia Militar por con- 
siderarla inconstitucional, ya que todos los hombres deben 
ser iguales ante la ley, “sea prescriptiva, penal o tuitiva”. 
“La coexistencia de dos justicias” —agrega— “choca con- 
tra el espíritu y la esencia de la democracia”. 


En 1920 articula un proyecto reduciendo al Ejército 
progresivamente, hasta su total supresión. “Nada tenemos 
que temer de nuestros poderosos vecinos. Ellos son nues. 
tros hermanos”, expresa fundamentando el proyecto. “Pe- 
ro si el hecho inaudito de una agresión se consumase, 
¿seríamos más fuertes con nuestro Ejército que con nues- 
tra legítima y coniesada debilidad?”. 


¿Era aquel proyecto acaso una insensatez? Esa insen- 
satez, señor Presidente, la llevó a cabo varios decenios 
después don José Figueres en Costa Rica, en condiciones 
geopolíticas bastante más desfavorables. 


Nadie se enojó con Frugoni, nadie lo amenazó. Los 
militares lo respetaban y yo creo que muchos hasta lo 
admiraron. Uno de los más ilustres, el general Alfredo 
Campos, fue su íntimo amigo hasta el final de su vida. 
Agrego: Cierta mañana de 1949 un grupo de oficiales con- 
currió a su domicilio para invitarlo a dictar una confe- 
rencia, patrocinada por el Centro Militar, sobre “Las Cla. 
ses Sociales en el Uruguay”. La conferencia se realizó en 
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el Paraninto de la Universidad con asistencia de socios 
del Centro Militar y sus familiares; y Frugoni comenzó 
su disertación con estas palabras: “El verdadero militar 
debe ser antimilitarista en cuanto al militarismo significa 
esa tendencia de los ejércitos a sustituir a los pueblos en 
el ejercicio de sus derechos soberanos”. 


Agrego esto —y pido disculpas porque es personal-.: 
Estaba yo siendo interrogado en un cuartel por un oficial, 
un día o noche de cualquiera de estos años que pasaron. 
Se me amenazaba, se me acusaba de estar vinculado a 
todo cuanto ellos consideraban subversivo. 


Cuando pude hablar, le dije a aquel oficial: No me 
atribuya ninguna otra filiación: yo soy socialista, socia. 
lista de Frugoni. 


Y ¿qué contestó aquel hombre que estaba en lo que 
estaba? Como tocado por una descarga eléctrica, dijo: 


“Ese fue grande y lo dejaron morir solo”. 
No yo, alcancé a decirle. 


A propósito de este insólito homenaje y de otros, me 
he preguntado muchas veces en qué radicó el magnetismo 
de Frugoni para atraer la admiración incluso de aquellos 
a los que más severamente había combatido. 


Señor Presidente: cuando en 1929 muere Batile, em. 
pieza a morir una época. Un hombre no hace la historia 
pero puede gravitar sobre ella, En 1932 Frugoni renuncia 
a su banca parlamentaria para asumir el Decanato de la 
Facultad de Derecho. Años después, dirá el doctor Eduar.. 
do J. Couture de aquel Decanato de Frugoni: “Su saludo 
a los estudiantes al asumir el Decanato fue un modelo 
de afezto, de persuasión y de autoridad”. 


“Sus luchas por el concurso para la designación de 
profesores, sus escritos para realizar obra. de extensión uni- 
versitaria llevando a los estudiantes de Derecho hasta los 
locales obreros, sus programas de estudio, sus tesis sobre 
el régimen de examen y de promoción: todo lo que él 
allí dijo y pensó quedó grabado en los anales de esta Casa 
tan indeleble como sus piedras, tan significativo como sus 
mármoles”. 


¿Cómo termina aquel Decanato? Lo dirá, años des- 
pués, en un debate político en el Senado, el doctor Gusta. 
vo Gallinal: “Estaba yo —dice— a los dos días del golpe 
de marzo del 33, preso en un cuartel de caballería, cuan- 
do en uno de esos momentos vi cruzar por los corredores 
de! mismo cuartel al doctor Emilio Frugoni, que también 
había sido llevado a aquella prisión militar. Cuando vi 
pasar al doctor Frugoni, intelectual preclaro, Decano de 
la Facultad de Derecho, arrancado violentamente por la 
dictadura de su puesto de Maestro de la Juventud, para 
ser arrojado a las cuadras de un cuartel, declaro —conti. 
núa el doctor Gustavo Gallinal— que se sublevó en mi 
corazón todo lo que había de dignidad ciudadana, y me 
sentí desde ese momento vinculado estrechamente a él 
y dispuesto a hacer juntos las duras jornadas que nos de- 
parara el destino. Con él junto, codo a codo, hemos lu- 
chado años enteros para restablecer en el país, la libertad 
y la democracia”. 


Agrego yo: del cuartel Frugoni va al destierro, y del 
destierro, electo diputado, regresa en mayo de 1934 y aquí, 
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en este mismo recinto, apostrofando al dictador, ocurrió 
el hecho que por conocido no creo del caso referir ahora. 


Denuncia. Se convierte en fiscal implacable de aquel 
gobierno. 


Su figura se alza en aquellos años a nivel de un ver- 
dadero héroe civil sin buscarlo y sin proclamarlo, otra for- 
ma de la grandeza. 


En 1944, reanudadas las relaciones diplomáticas entre 
ei Uruguay y la URSS, Frugoni es designado Ministro 
Plenipotenciario del Uruguay en aquel país. La ciudadanía 
lo despide con un gran acto popular en el que el doctor 
Carlos María Prando, su severo contradictor en tantas 
jornadas parlamentarias, habla y dice: “De él, pues, que 
tiene todo el sentido de lo heroico, a la manera con que 
Carlyle quería definir los héroes, porque radica en la sin. 
ceridad de sus convicciones, podemos decir: si es grande 
por su inteligencia, y fue grande por su integridad, si fue 
grande por su sacrificio, por los hermosos sentimientos de 
su corazón, si entró en la lucha sin miedo y con concien. 
cia, y se mantuvo en ella valerosamente y salió y se man. 
tiene sin mancha, porque no hay vida más pura en el 
orden público que la de este recio luchador, proclamé. 
moslo como un motivo de legitimo orgullo nacional, como 
un gran valor de los nuestros, y cuando en el andar del 
tiempo, en las sombras impalpables de las penumbras del 
tiempo haya que señalar el momento inicial de la reforma 
social, las ideas y la obra de Frugoni quedarán como una 
columna de fuego y la figura de este recio luchador se 
presentará en todo su relieve y al pie de su pedestal po. 
dremos poner, como usaban los antiguos, un calificativo 
para definir los valores radicales de su moral y de su 
inteligencia, como en el caso de Arístides, a quien los 
griegos llamaban “El Justo”: Emilio Frugoni, el incorrup- 
tible”, 


Va a la URSS, cumple con denuedo sus tareas de Em- 
bajador, no realiza recepciones. El dinero que en ellas pu- 
do haber invertido prefirió donarlo al fondo de guerra 
contra el nazifascismo. Regresa a los dos años y medio, 
renuncia a su cargo, devuelve al Ministerio de Rel ciones 
Exteriores varios miles de dólares que había ahorrado du- 
rante su gestión, hecho sin precedentes que el Canciller 
de la época pone de relieve en una Orden de Servicio. 


Escribe “La Esfinge Roja”, libro que recorrió el con. 
tinente entero, y cuyas páginas resultan hoy revalorizadas 
ante los muevos acontecimientos históricos. 


Los años se han sumado a los años, y él ha pasado 
ya largamente los 80. De nuevo estallan discrepancias. 
Otra vez queda solo o casi solo. Pero empezará de nuevo. 
Funda el Movimiento Socialista; en acto conmovedor do. 
na su biblioteca, lo último que le quedaba, para contri. 
buir a financiar la que habría de ser su última batalla 
electoral. A los 86 años, maltrecha su salud, recorre de 
nuevo el país. 


Habla de muchos temas, pero especialmente de la cues. 
tión agraria que planteó desde sus primeros pasos en la 
política, como el más dramático problema del Uruguay 
que en la tierra tiene su principal riqueza, pero que está 
acaparada. No nos interesa —dice— la persona del lati. 
fundista; nos preocupa el fenómeno del latifundismo ci. 
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marrón que afecta la riqueza nacional, desplaza a los se- 
res humanos, aplasta a las peonadas miserables hacién- 
dolas vivir en condiciones infrahumanas, privadas hasta del 
derecho a formar familia, verdaderos siervos de la gleba. 
Recuerda su larga lucha por la Reforma Agraria, que cul. 
minó con su Plan de Reforma Agraria —de 1939, creo 
yo— el más completo de cuantos se han elaborado. Re- 
pite la síntesis trágica que había reiterado tantas veces 
en el transcurso de su vida de luchador: “¡Mucha tierra, 
pocos hombres! ¡La tierra para quien la trabaje!”. 


Recuerdo su llegada a Salto en aquella campaña elec- 
toral, la última —reitero— acompañado de una caravana 
que en las cercanias de Salta se transformó en más de 
cien automóviles. Recuerdo los miles y miles de ciudada. 
nos que aquella noche rodearon la tribuna del Movimien- 
to Socialista para escuchar la palabra de Frugoni. 


Rememoro a la ciudad de Salto porque no quiero ol. 
vidarme de Jorge Andrade Ambrosoni, sin duda el más 
importante de los compañeros que rodearon al Maestro 
hasta el final, y cuya ausencia esta noche me duele más 
que nunca. 


Después siguió pasando el tiempo hasta aqueila fría 
noche del 28 de agosto de 1969. 


Carlos Quijano dijo, refiriéndose a Frugoni, que “te- 
nía una imagen esperanzada del “hombre nuevo”, del hom. 
bre liberado por el socialismo”. 


“En su inmisericordiosa soledad, cuando la noche se 
echó sobre él, esta imagen no debió abandonarlo. Fue su 
compañera. Si, el afán no le había sido vano; el sueño 
no había sido sólo sueño, cristal de agua roto por Jos cas- 
cos de corceles desbocados; las gritas y los ecos no aca- 
larían a las voces. A diferencia de nuestro señor don Qui. 
jote, no invocó en su lecho de muerte, antes de entrar pa- 
ra siempre en la paz, a la cordura. ¿Cómo invocarla si 
su cruz había sido ser cuerdo cuando los más enloque- 
cían, cuando los fantoches que le tocó apostrofar y Com- 
batir, simulaban cordura para Ocultar su vaciedad, disi.- 
mular su estulticia, decorar sus tristes ambiciones? 


Nadie puede quitarle a Frugoni su honroso puesto en 
la historia del continente, en la historia del país, en la 
historia del Socialismo. 


Maestro de vida y maestro de esperanzas, nos enseñó 
con su ejemplo a perseverar sin triunfar; la virtud del 
orgullo y el valor de la modestia” (...) “Y nos reveló có- 
mo el amor a la tierra y a su pueblo, puede ser llaga y 
alegría. 


Murió en horas sombrías”. 


Desde entonces, señor Presidente, lo llevamos en no- 
sotros, no como un muerto, sino como una presencia lu- 
minosa, engendradora de vida, convencidos de que día lle- 
gará en que su silencio se transforme en un clamor arre- 
batado de vida. 


He dicho. 
(Aplausos en la Sala y en las Barras) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Oxacelhay. 
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SEÑOR OXACELHAY. — Señor Presidente: el Partido 
Nacional me ha designado para investir su representación 
en esta sesión extraordinaria de la Asamblea General y 
tributar homenaje al doctor Emilio Frugoni al cumplirse 
el 108 anivesario de su nacimiento. 


El doctor Frugoni nació en Montevideo el 30 de mar- 
zO de 1880 y falleció el 28 de agosto de 1969, llenando un 
capítulo largo y grande del proceso de nuestro país. 


Poeta, escritor, líder político, parlamentario, orador, 
conferencista, sociólogo, universitario, su vida fecunda ha 
merecido el unánime reconocimiento de la ciudadanía na. 
cional. 


Dificil resulta poder abarcar en una exposición que 
debe ser limitada en el tiempo, cada una de las facetas 
que adornaron esta ilustre personalidad. 


De él se ha dicho y escrito, por parte de excepciona- 
les conciudadanos, múltiples páginas, algunas de ellas plas- 
madas en libros, como el que escribiera su compañero de 
ideales don Eduardo Jaurena, que tenemos el honor de 
que ocupe una banca en este Parlamento y en quien, por 
el amplio conocimiento que posee de su correligionario, co. 
rresponde buscar las ajustadas expresiones que refieren 
la vida de este ejemplar hombre. 


Dice el citado libro: “Otros prefirieron el triunfo fá- 
cil y efímero, buscaron posiciones cómodas y brillantes. 
Fueron senadores, ministros, Presidentes de la República. 


Frugoni pudo serlo todo; pero todo lo despreció, prefi. 
riendo luchar desde abajo; gritando la verdad sin corta. 
pisas; diciéndola sin cálculos y sin miedo, diciéndola en 
actitud erguida de decir. 


Para él la política no fue el arte de escalar, sino la 
ciencia de gobernar; en definitiva, la más compleja de to- 
das porque consiste en buscar los caminos de la felicidad 
general. A la acción pública no se va a satistacer vani- 
dades ni a buscar notoriedad o medios de vida, sino a lle- 
var ideas y espíritu de sacrificio para luchar por ellas. 


Abogado, Frugoni pudo ocupar en el foro muy desta- 
cadas posiciones. Universitario, pudo ascender a las más 
altas dignidades y a pesar de todo fue Decano de la Fa.- 
cultad de Derecho. Profesor, pudo alcanzar las más signi- 
ficativas jerarquías, pero todo lo despreció. Prefirió ser 
abogado del pueblo en los estrados de la lucha política 
y social. No se conformó con enseñar en la Cátedra a mi. 
norías selectas y privilegiadas; quiso adoctrinar al pue- 
blo desde la tribuna callejera, en una labor sostenida y 
tenaz que le hizo recorrer a lo largo de 50 años, todos los 
caminos de la República. Comprendió que en el Uruguay, 
como en el resto de América, la cuestión político-social 
era, además, un problema de educación; y en actitud com- 
parable a la de un maestro de escuela que proyectara su 
noble misión de enseñar al ámbito total de la Nación, se 
dio por entero a la tarea de educar, materializando el ideal 
de Sarmiento y de Varela, para quienes en América go. 
bernar era, sobre todo, educar. 


Desde los albores del siglo, la voz de Frugoni creció 
con nuevas vibraciones. Gravitó siempre en el escenario 
nacional: desde la prensa o desde la tribuna callejera; 
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desde el Parlamento o fuera de él; desde el libro o desde 
la conferencia; actuando unas veces por acción de presen- 
cia y otras con el silencio de la ausencia. 


Hombre de acción combatió siempre en la vanguardia, 
ausumiendo todas las responsabilidades y corriendo todos 
los riesgos, aún los más graves. Organizando y orientando 
a los obreros en la época heroica de principios de siglo vio 
cerrarse tras sí, una y otra vez, las puertas de la cárcel. 


Demócrata y profundamente libertario, en la hora 
brava del cuartelazo, su protesta se levantó más alto que 
ninguna; y transformado por natural gravitación en epi. 
centro moral marchó al destierro. Su pecado era defender 
la libertad. La voz de Frugoni vibraba combativa desde 
la orilla de enfrente: “El Uruguay me duele como un re- 
mordimiento y una llaga”. 


Parlamentalio, empujó con renovadas energías, una 
legislación social que pusiera a los trabajadores a cubier. 
to de la explotación que, en el campo y en las ciudades 
de América, alcanzaba a veces extremos inauditos, Su 
condición de estadista y su profunda sensibilidad humana 
buscó solución a los más inaplazables y graves problemas 
nacionales. 


Constituyente, contribuyó al perfeccionamiento político, 
defendiendo en jornadas memorables el voto secreto, la 
representación proporcional, los derechos políticos y civi. 
les de la mujer, la autonomía municipal. 


Periodista, en artículos de polémica ardiente, escritos 
al fragor del combate y, en sucesión indefinida, deslizó 
ideas y sugestiones, muchas de las cuales están ya incorpo- 
radas al progreso de la República. 


Escritor y publicista, en numerosos e importantes li- 
bros entregó las elaboraciones serenas y fundamentales 
de su pensamiento, donde volcó sagacidad, comprensión, 
erudición, profundidad, inagotable capacidad creadora. 


Poeta, desdeñó la “torre de marfil” en que otros se en. 
casillan, y superando la híbrida fórmula del “arte por el 
arte” le cantó al pueblo, expresando su dolor en versos 
de honda y a veces dramática poesía. 


Si una faceta predomina, sobre las muchas que com- 
pletan su compleja personalidad, es la parlamentaria. Fru- 
goni, hombre múltiple, es sobre todo parlamentario. 


Su cultura universal, su asombrosa facilidad de pala- 
bra, su proverbial rapidez mental, lo habilitaban de ma- 
nera singular para la esgrima política. 


Terminadas nuestras guerras civiles era necesario or- 
ganizar sólidamente la República. Y si a su hora cum. 
plieron con su deber los gauchos valientes que peleando 
junto a Artigas cayeron defendiendo las fronteras todavía 
imprecisas de la patria; si con el suyo cumplió Leandro 
Gómez, al caer “envuelto en los escombros de la sobera- 
nía nacional, socavada por los traidores y avasallada por 
la invasión”; si cumplió con su deber Francisco Laban- 
deira, inmolado en la plaza pública, en defensa del sufra- 
gio libre; si todos ellos cumplieron con su deber, también 
cumplieron con el suyo los que, en los primeros 20 años de 
este siglo, se esforzaron por afianzar la República e insti. 
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tucionalizar la Democracia. Obra difícil y penosa, nadie 
-—ningún Partido, ningún hombre— puede reivindicarla 
como patrimonio propio. Es obra de colaboración madu- 
rada en el diálogo de la controversia y afianzada al filo 
de las grandes discrepancias. Unos aportaron talento, eru- 
dición otros; unos imaginación y otros, sentido práctico, 
para que aquellos debates alcanzaran brillo resplande- 
ciente. 


Frugoni sobresalió en aquellas Asambleas por el vuelo 
literario de su prosa, por la contundencia de su dialéctica 
y sobre todo por la amplitud universal de sus ideas. Con 
la sobriedad del catedrático, con erudición, con inteligen- 
cia, dio soluciones y señaló caminos. 


En su labor parlamentaria, Frugoni —poeta y socia- 
lista—- nos muestra en asociación perfectamente equili. 
brada la belleza de la justicia y la justicia de la belleza. 


A su fallecimiento el Senado le efectuó un emotivo 
homenaje, en el que hicieron uso de la palabra los inte. 
grantes de todos los Partidos que integraban esa Cámara, 
quienes vertieron con emoción conceptuosos discursos so- 
bre el gran hombre que desaparecía. Entre ellos rescato 
algunos conceptos expresados por el señor senador Carlos 
Julio Pereyra, que son suficientemente ilustrativos del pen. 
samiento que al Partido Nacional le merece el ilustre com. 
patriota que hoy recordamos. 


Dijo el señor senador Pereyra: “Para los que abrimos 
los ojos a la vida cívica, avanzada ya la década del 30, fui- 
mos deslumbrados por la presencia en el escenario político 
de entonces, de la recia figura de luchador de don Emilio 
Frugoni. Desde aquella época aprendimos a valorar su in. 
mensa dimensión y a admirarlo. Han pasado 20 años de 
ostracismo político para Emilio Frugoni, y estas Barras, 
que debían estar llenas, no lo están, señor Presidente, 
porque no en vano ha transcurrido ese tiempo, con el vie- 
jo luchador replegado no por falta de vocación para la 
lucha, sino por impedimentos de carácter físico, 


Es necesario que hablemos, pues, desde todas jas tri. 
bunas y que en todo el país se evoque hoy, por todos los 
que pueden hacerlo, la personalidad de Frugoni, porque 
la hora es dramática, y que la lección de su vida pueda 
servir para alumbrar al Uruguay, en medio de tantos pro. 
blemas, de tanta agitación, tanta incertidumbre y tanto 
descreimiento. 


Aquí se han leído versos magníficos del poeta Emilio 
Frugoni que traducen, sin duda, también, la reciedumbre 
del luchador. Nosotros vamos a recorrer brevemente algu- 
nos de sus discursos políticos y algunos de los documen- 
tos que traducen su trayectoria cívica, evocando, preferen. 
temente, al luchador político. 


Precisamente, se ha señalado cómo habiendo sido Fru- 
goni un militante de tan recia personalidad, un hombre 
tan duro en la crítica, tan fuerte en el combate, vivió y 
murió rodeado del afecto y la admiración de sus adver- 
sarios. El fue plenamente consciente de la forma en que 
esgrimía su lenguaje y al llegar al Parlamento en 1911 
decía: “No ignoro, señor Presidente, que acaso mis pala- 
bras suenen un poco rudamente en los oídos de los seño. 
res diputados, pero lejos de lamentarlo, me congratulo 
porque no he venido aquí, a hacer escuela de decir agra- 
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dable, envolviendo en más o en menos delicado eufemis- 
mo las asperezas del pensamiento, sino que he venido a 
decir la verdad desnuda, con el acento sincero y algunas 
veces agresivo, que ha dejado en mis labios, la costumbre 
de hablar llanamente en las tumultuosas asambleas po- 
pulares”. 


A. pesar, pues, de ese lenguaje, de la forma dura en 
que combatía Frugoni, ha sido respetado, admirado y que- 
rido por sus adversarios, porque todos sabían que estaban 
frente a un hombre limpio, totalmente convencido de su 
verdad. 


La acción del Partido que fundó Frugoni está unida 
seguramente a la mejor época del país en lo que va del 
siglo. 


Frugoni rechazó la violencia como medio de lucha po- 
lítica y esa posición democrática llevó a su Partido a 
una escisión que debía interrumpir la vida del Socialismo 
que había formado el viejo luchador. 


Seguramente que no habrá habido, en la vida de Fru. 
goni, momento de mayor dolor que cuando debió renun. 
ciar a ser militante del Partido que regía una autoridad 
que, según él, había desconocido la esencia y la filosofía 
que le había querido dar y que, indudablemente, había 
contribuido al progreso de la República. 


Decía en su carta renuncia: “A mis años y en las 
condiciones de mi salud, ella constituye en mi vida un des- 
garramiento demasiado doloroso para que yo extienda, en 
vez de abreviar, el trance de cortar vínculos con la orga- 
nización partidaria que conservaré como reliquia mi car. 
net de afiliado con el correspondiente número uno”. Y ter- 
minaba con este párrafo que, seguramente, traduce, en 
medio del dolor con que debió haberla escrito, más que 
en ningún otro, la singular personalidad del luchador 
Emilio Frugoni: “Tendremos que empezar de nuevo, Co. 
mo cincuenta y tantos años atrás, acumulando piedra so- 
bre piedra desde los cimientos”. 


Sólo un hombre poseído de inmensa fe de sus ideas, 
en la lucha que llenó su vida, puede, a los ochenta y tan. 
tos años, hablar este lenguaje. 


Poco tiempo después, ya en plena actividad política 
—la última que iba a poder realizar— decía, frente al 
cuadro tremendamente doloroso que para él ofrecía su 
Partido: “Soy el navegante imprevisor que debe retornar, 
cuando creía navegar hacia un puerto de paz, donde pu. 
diera dedicarse a tareas que le venían reclamando, no con 
las voces agrias de la contienda, sino con la de una voca- 
ción de ensueño, de belleza, de arte, y descubre de pronto 
que ha despertado en altamar, con un barquichuelo inde- 
fenso, rodeado de tiburones en medio de revueltas olas... 
mientras la carga de los años traba la quilla”. 


Fue entonces cuando Frugoni realiza el gesto del ofre. 
cimiento, a las autoridades de su Partido, de su biblioteca 
particular —-seguramente la riqueza más grande que ha. 
bía atesorado— para venderla como forma de pagar gastos 
electorales. Supremo desprendimiesto el de este hombre, 
abanderado y enamorado de la cultura: fue una quema 
de naves, que significaba la renuncia a la torre de marfil, 
que ni aún en plena ancianidad le estaría permitido ocupar. 
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Recordamos que fue Constituyente y vamos a leer, 
precisamente, algunas frases de su exposición del 25 de 
junio de 1917 en la Constituyente y en la que se refiere 
al verdadero valor que tiene la Constitución, y cómo, en 
definitiva y en el fondo, su aplicación y éxito dependen de 
factores humanos y sociales. Decía: “Pero ese espíritu, se- 
ñor Presidente, no puede ser tampoco todo él, obra exclu- 
siva de dichas instituciones, ni de ninguna ley. A su for- 
mación deben contribuir la acción de todos los partidos, 
la organización de las fuerzas populares, la educación po- 
lítica de las masas”. 


“El alma de la democracia tienen que plasmar:a los 
partidos, educando políticamente a los ciudadanos después 
que el Estado educa a los hombres para la vida y la ac- 
ción”, 


“La escuela debe educar al hombre para la vida, los 
partidos deben educarlo para el Derecho, major dicho, pa 
ra la conquista del Derecho”. 


Refiriéndose, más tarde, a cómo debe defenderse la 
democracia, dice estas cosas que, como todas las que ex. 
presan los hombres realmente grandes, conservan actuali. 
dad: “Las ideas no se combaten por medio de la arbitra- 
riedad y de la injusticia. Las democracias modernas deben 
ser palenques abiertos a todas las opiniones que, después 
de todo, no se eliminan ni se excluyen con los hombres 
que las sustentan, porque el espíritu humano se pone en 
contacto con todas las ideas, por encima de las distancias, 
de los límites geográficos y de las murallas de la ley”. 


De él dijo José Enrique Rodó: “Por muchos conceptos, 
Frugoni es uno de los espiritus mejor dotados de la gene- 
ración”. Por otra parte, Eduardo Rodríguez Larreta, dijo, 
en cierta oportunidad, esta expresión: ''Un día, cuando po- 
damos con orgullo colocar en alto la bandera de la armo- 
nía social y de la paz perenne, el nombre de Frugoni es- 
tará estampado en la base”. 


Creo, señor Presidente, compartiendo esta expresión, 
que el nombre de Emilio Frugoni está incorporado hace 
mucho tiempo a la historia de la lucha por la justicia so- 
cial en la República y que permanecen intactas en el al. 
ma popular la existencia, la lucha y la acción de este ex- 
cepcional compatriota. 


Pensamos que mientras en el país pueda flamear una 
inmensa bandera que represente los sueños de los hombres 
libres, aquellos que siguen pensando que el destino de esta 
República no puede ser cortado por la acción de la vio- 
lencia; que la dictadura debe ser enfrentada, ya provenga 
de la derecha o de la izquierda, el Uruguay ha de ser lo 
que quiso Emilio Frugoni a través de su vida, de su lucha 
y de sus sueños: un país de hombres libres viviendo en me- 
dio del progreso, de la cultura y del amor, que dignifican 
y enaltecen la existencia humana. 


He dicho. 


(Aplausos en la Sala y en las Barras) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Daverede. 


SEÑOR DAVEREDE. — Señor Presidente: apreciamos 
como un favor muy señalado de nuestra buena fortuna el 
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que se hallen a nuestro cargo las palabras que la Unión 
Cívica debe expresar en este acto, que tiene por objeto 
homenajear a un hombre que, como el Dr. Emilio Fru- 
goni, es sin duda una estrella más de la gran constelación 
volítica nacional que refulge en el firmamento patrio. 


Esta no es solamente la celebración de esta Asamblea 
General, sino que comprende a todos nuestros compatrio- 
tas que luchan por el pan de cada día y que encontraron 
en Frugoni alguien que no los abandonó nunca. Es la de- 
mostración de todos, de los que claman por sus derechos, 
de loz que desean vivir en libertad, por los que están an. 
siosos de paz; de un pueblo, en tin, que reconoce al ilustre 
patriarca, que vivió más para los otros que para sí mismo. 


Pero la deuda no queda saldada y es por eso, para 
que así sea, si con las palabras se puede lograrlo realmen.- 
te, que nos ocupamos hoy al hablar atraídos por la vene- 
rable sombra de este grande del Uruguay. 


Un mundo de ideas se agolpa en mi imaginación en 
este instante. Pensamientos ligerísimos, sin forma determi. 
nada, que unen entre sí, como invisible hilo de luz, la pro- 
funda filosofía de Frugoni, el alto idealismo de su socia- 
lismo, su no menos esplendente manifestación política y 
el sentido humanista de su ubérrima vida. 


¿Hacer un retrato de Emilio Frugoni? Una porción 
de cosas que puede sentir cuando vivía y vienen a mi me- 
moria ahora, contribuyen a que esa descripción tenga al. 
go especial, algo semejante al conjuro de una idea confu- 
sa, que nada determina y a la que, no obstante, responden 
vibraciones lejanas de vagas impresiones, tal vez por la 
diferente manera de conjugar la justicia social en nues- 
tras ideologías. 


De cualquier forma, llegamos a una conclusión sin 
duda compartida: fue uno de los hombres más destaca: 
dos de esta tierra; varón tres veces consular; por el ta- 
lento, por la ilustración, por la probidad. 


Abogado, escritor, poeta, periodista, profesor, político, 
legislador, diplomático, tribuno eximio, todo a la vez, el 
Dr. Emilio Frugoni, como tantos egregios varones, orgullo 
de nuestra patria, fue durante largos años, encarnación 
del espíritu nacional, rebelde y romántico a la vez. 


Quisiéramos disponer de tiempo bastante y tener el 
talento suficiente para trazar, adornándolo con las galas 
del estilo, el brillante cuadro de su existencia, desarrollan. 
do una tras otras sus escenas desde los tiempos en que, 
joven e inflamado su espíritu por su ideal, fundaba el Par- 
tido Socialista en el Uruguay, sentía el llamado para ha- 
cer cosas nuevas y distintas guiado por el amor a la Pa- 
tria y a su pueblo; se debatía en el tumulto de la plaza 
pública y en los combates de las agitaciones de las lides 
políticas. 


Este Parlamento pos-dictadura está haciendo bien con 
estos actos que celebran a las figuras descollantes del país. 


Hay momentos en que, merced a una serie de abstrac. 
ciones, el espíritu se sustrae a cuanto le rodea y, replegán- 
dose en sí mismo, analiza y comprende todos los misterio. 
sos fenómenos de lo más profundo del hombre. De un ser 
humano excepcional, tanto se puede decir, que es muy 
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difícil abarcarlo en un discurso. Por eso, sólo he de citar 
en mi exposición, las tres o cuatro facetas que más me 
impactaron de Emilio Frugoni. 


Fue un luchador nato y en la contienda diaria no tuvo 
un momento de descanso ni vacilación. 


Levantó su voz por esa multitud sin nombre que pasa 
ignorada por la vida sin dejar más huella en pos de sí 
que el ancho reguero de sudor y de lágrimas que señala su 
camino; por los que trabajan en los talleres y en la tie- 
rra, sin otro aliciente que sus menguados salarios. 


Frugoni vivió y combatió llamando al pueblo a su 
plenitud, para que unido, buscara el momento propicio a 
fin de realizar las transformaciones urgentes, necesarias, 
singulares, que eran parte de sus sueños y que aún hoy 
no han llegado. 


Tenía la mirada alta, serena, dulce y a la par domina- 
dora. Punzante, quizás de primera impresión no muy sim- 
pático, pero siempre oportuno y cáustico. Habría para co- 
mentar un millón de anécdotas. 


La ironía no siempre destila veneno; a veces distiende 
el arco demasiado tendido y en vez de soltar una flecha 
impregnada de tóxico, esboza una mueca que afloja la 
contracción y pone en libertad el efluvio aquietador de 
una sonrisa. 


La gracia tiene su razón de ser, y hay cosas en esto 
mundo que se manifiestan mejor por la ligereza de un 
cuento, que por la gravedad de una homilía. Frugoni sa- 
bía bien de esto. Con la forma y el carácter especial im- 
preso en sus obras, artículos periodísticos y discursos, po- 
ne una nota más de significación en su existencia, ya que 
ellos son como una sinfonía inconclusa, trayendo en sus 
ráfagas un mensaje de verdad, de justicia y de solidaridad. 


Todos eran reflejos que partían de rayos de luz de 
mil colores; cien matices diferentes, parecía que luchaban 
confundiéndose entre sí en algunos puntos, mientras otros 
los hacían destacar con una mancha luminosa y brillante. 
Son como una melodía que nace, se desarrolla, acaba y 
se desvanece, o un acorde que se arranca a un instru- 
mento de cuerdas y se queda vibrando con un zumbido 
armonioso, que brotaba de su seno a raudales que llena- 
ban el vacío, dilatándose como los círculos de un lago 
donde se arroja una piedra. Su poesía es casi un fluido 
ardiente navegando entre mares, cielos y sonidos. 


En sus obras: “La esfinge roja”; “Poemas montevi. 
deanos”; “La lección de México”; “La sensibilidad ame- 
ricana”; “Desde la ventana”; “De lo más hondo”; “Ensa- 
yos sobre el marxismo”; “La revolución del machete”, 
entre otras, hay una continuidad, un hilo que ilumina to- 
da su producción, que se extiende rápido como la idea y 
luce en la obscuridad y la confusión de la mente; y, ade- 
más, reúne los puntos más distantes y los relaciona entre 
sí de un modo admirable. Centella inflamada que brota 
al choque del sentimiento y la pasión. 


Hombre del pueblo, Frugoni lo interpretaba; recogía 
la poesía popular, que es la síntesis del pensar alto, sentir 
hondo y hablar claro, tal como lo afirmaba el Duque de 
Rivas. 
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El pueblo ha sido y será siempre el gran poeta de to- 
das las edades y de todas las naciones. Nadie mejor que 
él sabe sintetizar en sus obras las creencias, las aspiracio- 
nes y el sentimiento de una época. Ahí está radicada a 
belleza en su expresión más auténtica. 


Frugoni, pues, sabía que el verdadero himno, el verbo 
de la poesía hecho carne, es el pueblo. 


Señor Presidente: el que enseña en este país, lo hace 
dos veces porque transmite lo que sabe y, además, el de. 
sinterés que es, quizá, la más alta de todas las enseñan- 
zas. El doctor Frugoni, me atrevo a decir que instruía tres 
veces, en vez de dos, porque inculcaba además la fe eu 
sus orientaciones, que viene a ser algo así como un bas- 
tón en las manos de un viajero. Tenía alma de creyente y 
fervores de predicador; se transformaba e infundía el sea- 
tido de su ánimo; se exaltaba y comunicaba el resultado 
de su elevación. 


El maestro completo es un sacerdote que elige libre. 
mente sus dogmas; debe creer, si no al principio cuando 
trata de fijar sus preceptos, por lo menos al fin, cuando 
los incuba; lo menos que puede pedirse a un maestro es 
que profese un evangelio y luego que sea capaz de evan- 
gelizar. 


Debe ser un filósofo complementado por un apóstol; 
el que todo lo duda no tiene nada que enseñar; la duda 
debe anegarse en la certidumbre, ésta en la fe, la fe en el 
proselitismo. 


¡Frugoni, maestro de juventudes! ¡Maestro en la más 
alta y excelsa de las misiones que un hombre puede dar 
a su Patria! 


Creo que podemos decir a los jóvenes, especialmente: 
amad la memoria, las enseñanzas y el mensaje del doctor 
Emilio Frugoni, aunque no los compartáis. 


Los que nunca comulgamos con sus principios políti. 
cos, no por ello dejamos de reconocerle esos valores sus. 
tantivos que fueron el númen inspirador de toda su vida. 


Jóvenes, sentíamos esa fuerza desconocida pero inma- 
nente; le ponía alas a nuestra insaciable juventud. Y él 
sentía un gran dolor cuando contemplaba las alas rotas 
de los muchachos, antes de emprender el primer vuelo. 


He oído algunas de sus lecciones y he sentido como 
todos el hechizo de su palabra, a veces agitada, otras 
convulsiva, algunas salpicadas de ejemplo, que tendían a 
modelar el espíritu; conceptos que quedaban en el cora- 
zón y en la mente. Lo he visto, repito, con la frente ple- 
gada, la pupila fulgurante, destacar unos aspectos, Oscure. 
cer Otros, analizar, separar, reunir, clasificar, ordenar con 
tal a/uste y maestría, que cuando todo estaba dicho se 
experimentaba la impresión de que no había necesidad de 
decirlo. 


Lo que le debe la enseñanza universitaria al doctor 
Frugoni es realmente importante. No vamos a hablar de 
sus clases magistrales, que él supo dictar mejor que nadie 
o tanto como los mejores. No está bien que el ciego diserte 
sobre colores. No les hablaré tampoco de su actuación en 
el Decanato de la Facultad de Derecho, de las reformas 
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que introdujo, de las que quiso hacer y no pudo, de las 
que pudo introducir y no quiso, de las que vinieron, de las 
que se deformaron, de las que murieron. No, señores. Bás- 
teles saber a ustedes que este maestro por excelencia, fi- 
gura entre los primeros hombres del país, por el relieve 
de:sus dones naturales, por el brillo que ofrece la erudi- 
ción, por la aureola que comporta la experiencia, Los que 
fueron testigos dicen que su paso por la cátedra ha de- 
jado una huella indeleble en los anales de la enseñanza 
nacional e, indudablemente, en Ja Universidad de la Re- 
púbica. 


En el Parlamento se singularizó pcr la firmeza en el 
ataque, por la jerarquía de la documentación, por la ele- 
gancia del discurso. Sin duda alguna, por sus condiciones 
oratorias fue un gran tribuno. 


Un respeto subyugante, avasallador, se desprendía co- 
mo un efluvio secreto de toda su persona. Lo admiraban 
por igual los que lo conocían y los que no lo conocían, 


Sabía bien el doctor Frugoni la fuerza telúrica de su 
pensamiento y le gustaba ejercerla, particularmente en la 
psiquis de los jóvenes. Lo recuerdo, con fidelidad casi fo- 
tográfica, rodeado de muchas perscnas que se leunían 
para oír la voz de la cual se esperaba siempre una guía 
en el camino, un derrotero en la duda, la señal más clara 
para seguir ej mejor rumbo. 


Se comprende bien esta inclinación por las almas vir- 
genes, limpias de impurezas, desbordantes de fertilidad y 
ávidas de fecundación. Su palabra era como el rumor del 
trueno que, desvanecida la tempestad, se alejaba murmu- 
rando; era el zumbido del aire que gemia en la concavi. 
dad del monte o la gota de agua que se filtra cavando 
la piedra. 


Frugoni, en fin, fue político que midió el acero de su 
palabra en ese brillantísimo torneo de la cosa pública, que 
supo de los sinsabores de la lucha, incomprendido por los 
que asistieron a ella como simples espectadores y vilipen- 
diado por los anónimos aquellos que también tejieron su 
telaraña en la penumbra haciéndolo aparecer casi como 
un demonio. Pero fue Frugoni, justamente, quien levantó 
su voz en defensa de la justicia social para aquellos silen- 
ciosos trabajadores de todos los puntos de la República 
que, como los de ahora, nunca conocerán, tal vez, los 
transportes del triunío ni los halagos de la notoriedad y 
que, sin embargo, trepan igualmente la cuesta, llevando a 
veces sobre sus espaldas los bagajes de la caravana en 
marcha. 


Cuando los hombres de esta contextura psicológica, 
más pagados de ser lógicos que de ser prácticos, de pen- 
sar que de vivir, de discurrir que de ejecutar, pretenden 
colectivamente realizar alguna cosa, la exhuberancia de 
los medios peligra siempre, más o menos, para hacer zo- 
zobrar el fin. 


Y siempre sucede lo mismo. El bien, a semejanza del 
mal que sembramos en este mundo, va ordinariamente 
más allá de nuestras intenciones y también, y sobre todo, 
de nuestras previsiones. Una sola disposición acertada y 
juiciosa nos somete a veces la fortuna, librándonos sus 
más valiosos tesoros; un extravío, un simple desfalleci- 
miento moral, una irreflexión, vuelca sobre nuestras Ca- 
bezas la siniestra caja de Pandora, 


ASAMBLEA GENERAL 


A.G.—39 


Ura virtud implica un aderezo de virtudes; un vicio, 
una gargantilla de claudicaciones. De ese eximio parla- 
mentario que fue Frugoni, todo fue puesto al desnudo y 
20 tuvo temores de que le hicieran callar. Blandió la es- 
¡ada de su verbo para acometer, y la enjundia de la ré- 
plica fue como una estocada imposible de parar. 


A las Cámaras sólo se puede venir a hablar o discu- 
rr:r; no otra cosa significa la palabra “Parlamento”, que 
Cerlyle traduce por lugar donde se charla y Macaulay, 
por sitio donde se controvierte, y cue algún espiritu cáus. 
tico ha traducido literalmente po. recinto donde “se ha.- 
bia y se miente”. 


Sin embargo, Frugoni fue Ja excepción. Fue sabio y 
o calló; tuvo talento y no peroró, y si discutió, lo hizo 
con inteligencia y capacidad. Habló, desde luego, pero pa. 
ra manifestar su verdad. Fue sentimental y bravío cuan- 
do el predominio de la concupiscencia política y el inso. 
lente desdén de los principios institucionales obligaban a 
pensar como un asceta y a obrar con la pujanza varonil 
de un caballero. Fue repúblico cauto, pero nunca contem. 
porizador con los desmanes y con las dictaduras; amaña- 
do cuando el reconocimiento real o aparente de los frenos 
de la ley aconsejaban la sustitución del choque por el ra. 
zonamiento, de la censura por el consejo, de la oposición 
por la colaboración. Combatió con denuedo los primeros 
síntomas del escepticizmo en las soluciones republicanas, 
libres y democráticas. 


Señor Presidente: los errores que se le atribuyen no 
alcanzan ni alcanzarán jamás a empañar ligeramente si. 
quiera la transparencia inmaculada de una vida tan armóni. 
ca, tan vibrante y, sobre todo, tan fecunda como la del 
doctor Emilio Frugoni. Si algo asombra en Seres que han 
debido señalar rumbos a un pueblo en épocas de desquicio, 
caracterizadas políticamente por la confusión de todos los 
senderos; si algo maravilla en existencias que llegan a 
dar tono, fuerza y dirección a miles de existencias huér- 
fanas de propulsión; si algo sorprende en hombres que 
han hecho derroche de la acción prolongando la vida de 
colectividades enteras, no es el que hayan equivocado la 
buena vía alguna vez, sino el que la hayan equivocado 
tan pocas veces. 


No debemos extrañarnos de que antes de proseguir 
proclamando las excelencias que nadie osa desconocer a 
este hombre descollante, tenga que aludir a las culpas 
que algunos pocos le atribuyen, la mayor parte de e:los 
sin convicción y por cuenta ajena. Ya que buscan man. 
chas en el Sol, bueno es que se diga que esas manchas 
fueron también en su tiempo focos de luz y centros de 
calor, y que ellas contribuyeron a difundir la verdad y la 
justicia, prodigando matices en la política y suave alegría 
en los corazones populares. 


Tantos años de labor y de fatiga sólo le forjaron 
un patrimonio modesto. Los hombres probos que en este 
país amalgaman sus intereses con los públicos, le pren- 
den fuego a los suyos propios. No le faltaba nada, sin 
embargo; esos bienes le bastaban para cubrir ampliamen. 
te las necesidades someras de su cultura e hidalguía, 
haciendo gala sólo de sus pompas espirituales. 


Así fue la vida de este hombre eemplar. Sus defectos 
—si los tenía— los podemos admitir sin discutir; el hom. 
bre más justo peca siete veces al día. 
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La virtud se mide por el diámetro de los renuncia. 
mientos y el profeta —cualquiera sea su causa— en sí 
mismo, encierra una solemne abjuración del egoísmo. Lo 
que ocurre después no me interesa como crítico; algunos 
intentan volar como Icaro con alas de cera, y se desplo- 
man hacia el abismo o se quedan a mitad del camino, lo 
que ya es algo; Otros, los elegidos, se anegan en el infi. 
nito y resplandecen luego con el fulgor de las estrellas. 


Esa es también la impresión que deja el recuerdo de 
Frugoni. Parece todavía más grande caído que de pie. Tal 
vez constituye un atributo de la muerte el dar a la vida 
sus verdaderas proporciones. Mientras los hombres andan 
por el mundo sólo tienen amigos o enemigos, panegiristas 
o detractores; los primeros, los ven muy altos y quieren la 
cruz para enaltecerlos; los últimos, los ven muy bajos y 
la reclaman para afrentarlos. La muerte nos vuelve lúci. 
dos y fríos, nos abre el corazón y nos descubre sus secre- 
tos; arranca todas las máscaras, es el último filtro. Si 
queda algo en su fondo, ese hombre €ra un hombre y 
Prometeo lo reconocería como su hermano; si no queda 
nada, ese hombre era un fantasma y se ha desvanecido 
como una sombra. Emilio Frugoni ha quedado para la pos. 
teridad y este acto así lo atestigua. ¡Era un hombre! 


Señor Presidente: existen muchas maneras de termi. 
nar un discurso, pero en este caso sólo existe una de hacerlo 
bien. ¡Qué lástima que ya no esté entre nosotros! Esta 
exclamación angustiosa salta de los labios en momentos 
como éste, pero aún vive en el recuerdo, pues brilló du- 
rante largos años en las cumbres más altas del pensa. 
miento, de la acción, de la política, de la cultura y del 
sentimiento de la República. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en las Barras) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Hierro López. 


SEÑOR HIERRO LOPEZ. — Señor Presidente: los le- 
gisladores ciel Partido Colorado asistimos con hondo sen- 
timiento de admiración y de respeto a esta evocación de 
la vida de un uruguayo formidable, vida plena de idealis- 
mo, de sinceridad, de militancia; vida plena de enseñan. 
zas, de la cual los uruguayos más jóvenes tienen que 
aprender la humildad, la fuerza para el combate cívico 
en cumplimiento del deber y la sinceridad para defender 
sus ideas. 


Fue Frugoní un hombe multifacético, con una perso. 
nalidad brillante, manifestada con vigor y generosidad en 
cada una de sus actividades. Asi como había sido profesor 
de literatura, fue más tarde fundador de la Cátedra de 
Legislación del Trabajo de la Facultad de Derecho y De- 
cano de esta Casa de estudios. Hijo de un inmigrante 
genovés que había sido tendero, llegó a ocupar el cargo 
de Decano de la Facultad de Derecho en el Uruguay de- 
mocrático. Fue periodista, crítico de teatro, legislador, em- 
bajador en la URSS y soldado en 1903 y 1904. Fue autor 
de una veintena de libros importantes y de decenas y de- 
cenas de artículos interesantisimos. En su juventud, había 
sido un anarquista romántico. Luego fue colorado y bat. 
llista —digo colorado porque adhirió a nuestro Partido en 
1901— y más tarde fue el fundador del Partido Socialista 
del Uruguay. 
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Frugoni fue además un crador extraordinario. Dice 
Ardao que solamente Zorrilla de San Martín pudo ganar- 
le en galanura, en Capacidad de expresión, en lucimiento 
y en cultura, Y fue, también, un estupendo poeta; de 
quien Roberto Ibáñez dijo que su poesía fue “temblor y 
mensaje”, en una calificación realmente expresiva. ¡Un 
poeta que fue temblor y mensaje! 


Fundamentalmente, Frugoni fue el orientador del So- 
cialismo de la 2% Internacional, un socialismo que se em. 
parentaba con la social democracia y en el Uruguay con 
el Batllismo, por cuanto entendia que debía superarse la 
sociedad capitalista pero a través de reformas graduales 
que preservaran la libertad. Fue un socialista vivo, con- 
sustanciado con las cosas del pueblo y de los hombres 
concretos, quizás alejado de algunas entelequias y de 
algunas especulaciones filosóficas que no desconocía; un 
socialista de formación sensible, mucho más sensible que 
dogmático o imíluido o por las cuestiones del determinis- 
mo económico o social o por la dialéctica del materialis- 
mo. Dice Ardao también que fue un socialista emparen. 
tado con Víctor Hugo y hermanado con Jean Jaurés, pro- 
tagonista de un socialismo vivo, democrático, y posible 
que pensaba fundamentalmente en las cuestiones del ideal 
y del espíritu, más que en el materialismo cuando tenía 
que enfocar los temes filosóficos; protagonista de un so- 
cialismo que ha dado al país un aporte de tolerancia y 
de libertad. Quizás no tenía muchas utopías, por eso y 
porque vivía cerca de la gente. Su máxima utopía pudo 
haber sido pensar que la democracia uruguaya era una 
construcción de arena, como dijo en uno de sus libros, 
porque estaba alejada de la reforma de la tierra. Quizás 
Frugoni no pudo apreciar que en este país no había un 
campesinado hambriento de tierras; y el socialismo de 
entonces, un socialismo urbano, moldeado y constreñido 
en la ciudad, no pudo llegar a fraguar éstas, sus intencio. 
nes reformistas en materia agraria, 


Frugoni fue grande porque defendió las libertades en 
toda circunstancia. Y esto es lo que yo Quiero destacar 
esta tarde, señor Presidente. Creía sustancialmente en las 
libertades y afirmó que en América, por la exclusiva ex- 


presión de sus pueblos, el socialismo no podía entenderse * 


sin la libertad. En la plataforma de principios del progra- 
ma de su Partido estampó sentencias formidables. Dijo 
entonces: “No deseamos el uso de la violencia, porque ge- 
nera en los hombres impulsos y sentimientos que son la 
negación de los necesarios para construir la sociedad so. 
cialista. Nosotros preferimos que sean los enemigos los que 
carguen el estigma de promoverla para evitar la socie. 
dad que queremos. Sería un contrasentido luchar por los 
derechos económicos y sociales y no hacer lo propio en 
defensa de las libertades y derechos políticos. La lucha 
por los derechos humanos es indivisible”. 


Y tuvo una larga vida de lucha al servicio de estos 
ideales. Y tuvo enfrentamientos. Y alguna vez se fue que- 
dando solo; solo entre sus correligionarios, pero quizás 
acompañado por los demás uruguayos que lo fueron enten. 
diendo y respetando, porque Frugoni estableció la fronte. 
ra entre los pensamientos democráticos y aquellos que no 
lo son. 


En 1950 —años sin duda difíciles para su Partido— 
Frugoni escribe en “El Sol” un texto estupendo con el cual 
yo quiero terminar estas breves palabras de homenaje. De 
una página que él mismo llamó “de doctrina y esclareci. 
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miento”, titulada: “El socialismo no es la violencia, ni 
el despojo ni el reparto”. Extraigo algunas frases: “Tres 
cosas suelen atribuírsenos: la violencia como método de 
acción y el despojo y el reparto como finalidades. Se le 
atribuye al Partido Socialista la preconización de la vio- 
lencia como método regular de acción para que las masas 
obreras alcancen sus propósitos, porque nuestro Partido 
adopta el principio de las luchas de clases. Es esta una 
confusión que no debemos dejar prosperar. Solo admiti- 
ríamos una acción insurreccional en el caso de que un 
Gobierno desgarrando la Constitución en sus preceptos 
esenciales, arrebatase al pueblo trabajador las libertades 
y derechos que le son indispensables, para organizarse y 
defenderse frente a las fuerzas coaligadas del capitalismo. 
Solo ante una situación de arbitraria ilegalidad o de efec- 
tiva reacción gubernamental contra los principios democrá- 
ticos, pensaríamos en conquistar por los caminos de la vio- 
lencia de abajo lo que nos negara la violencia de arriba. 
Esto es —ni más ni menos— el simple enunciado del de- 
recho de revolución al que no renuncia ningún partido 
cuando se le cierran las vías para alcanzar pacíficamente 
los fines que persigue”. 


Más adelante, en ese mismo artículo, dice: “Somos 
un partido de orden, que ha enseñado a las facciones de 
la política criolla cómo adoptar las modalidades democrá.- 
ticas. Combatimos el orden burgués, el orden social, eco- 
nómico y jurídico que se funda en las desigualdades de 
clase; pero no alteramos el orden público poniéndonos al 
margen de las leyes”. Y luego, concluye: “La revolución 
que nos interesa realizar no es la simple revolución po.í- 
tica que cambia al gobierno, o a las instituciones de go- 
bierno, mediante una lucha armada. Es una transforma- 
ción más honda y trascendente. Anhelamos llegar a ese fin 
por los medios pacíficos de la evolución legal, de las re- 
formas progresivas y de las conquistas graduales, dándole 
a esa evolución un sentido revolucionario por el alcance 
de sus objetivos y la profundidad de su acción renovadora. 
Adoptamos, pues, el método de la evolución revoluciona- 
ria que dijera Marx; y deseamos conquistar el poder polí. 
tico, pero no nos colocamos en posición subversiva frente 
a nuestro orden institucional, frente a nuestras leyes ac- 
btuales, sino que nos esforzamos en perfeccionarias o en 
derogarlas, si son contrarias al interés de la clase traba- 
jadora, para que la vida tradicional se desenvuelva dentro 
de normas justas de igualdad efectiva y de verdadera de- 
mocracia”. 


Hubo algunos uruguayos correligionarios de Frugoni 
que quizás no lo entendieron. Yo creo que el Uruguay 
completo lo entiende hoy, a 20 años de su muerte, señor 
Presidente. 


Suele decirse que la mejor forma que tienen los paí- 
ses y los pueblos de rendir homenaje a sus grandes muer- 
tos, es siguiendo sus pasos. Para seguir los pasos de Fru- 
goni, nosotros, los liberales, tendremos que entender que 
en la sociedad contemporánea hay injusticias que debemos 
superar; que hay desigualdad social y que debemos com- 
batir esa desigualdad porque es la base —quizás— de una 
posible violencia. Pero también tendrán que entender los 
socialistas -——no soy yo quién para marcarles un camino, 
sino que expreso meramente mi pensamiento-— que las 
revoluciones fecundas se hacen, como decía Frugoni, en 
la paz y en el derecho respetando la legitimidad vigente. 
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Y que solamente con la consagración de la libertad será 
posible superar la injusticia. 


Muchas gracias. 
Es lo que quería decir. 
(Aplausos en la Sala y en las Barras) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Gargano. 


SEÑOR GARGANO. — Señor Presidente: hace jus- 
ticia la Asamblea General al rendir homenaje a Emiiiu 
Frugoni, una de las personalidades políticas e intelectua- 
les más significativas del Uruguay del Siglo XX. De una 
forma u otra, siete décadas de este siglo, de la vida de 
nuestro pueblo, están impregnadas por la presencia de su 
figura, por la fertilidad de sus ideas y por la vitalidad de 
su acción. No es posible explicarse el Uruguay de nuestro 
tiempo, éste que vivimos, sin rastrear lo que han sido sus 
aportes fundamentales. 


Emilio Frugoni fue profesor de literatura, abogado, ca. 
tedrático universitario (inauguró la Cátedra de Legisla. 
ción del Trabajo en la Facultad de Derecho); Decano de 
esta Facultad, crítico y ensayista, poeta. Pero por encima 
de todas las cosas fue un militante político, un organiza. 
dor de partido, el forjador en el Uruguay de la acción po- 
lítica organizada en Partido (Político) de los trabajadores 
uruguayos. 


Y desde ese Partido fue un formidable combatiente 
por la libertad y la justicia social. 


Sólo cinco años transcurrieron entre su “profesión de 
fe socialista”, realizada en 1905 en el Stella D'Italia, y 
la organización en 1910 del Partido Socialista del Uru. 
guay y su propia elección, en el mismo año, como primer 
diputado, primer legislador electo por el Partido de los 
Trabajadores del Uruguay. 


Inició en 1910 una acción pública, que sólo finalizó 
con su muerte en 1969, 


Si bien su riquísima y polifacética personalidad puede 
dar mérito a una evocación múltiple, nosotros la vamos a 
concentrar en el hombre político, en el sembrador de ideas, 
en el realizador ideológico. Frugoni fue, como se ha dicho 
con acierto, el fundador de la izquierda en el Uruguay. 
Al dar forma programática y organizativa al Partido So. 
cialista consiguió, junto a un grupo señero de revoluciona. 
rios sociales, dar forma orgánica a un movimiento inor- 
gánico de rebeldía social, expresado en las luchas sindica. 
les del país, prácticamente desde cuarenta años antes. 


No es poco el mérito de haber llevado a cabo esta 
empresa en el Uruguay de 1910, hace ya casi 78 años. 
Pero lo resaltable no es sólo el empeño, sino la firmeza, 
el coraje y la coherencia con que se dio a un combate po. 
lítico que sabía desigual, extraordinariamente difícil, en 
un medio hostil, agresivamente hostil a las nuevas ideas 
del cambio social. 


En la Asamblea Constituyente de 1916, Frugoni, uno 
de los representantes del Partido Socialista en la Conven- 
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ción, daba así respuesta en la sesión inaugural a Duvi- 
mioso Terra, quien en las reuniones preparatorias había 
afirmado que “el Socialismo no tiene todavía mucha ra- 
zón de ser en nuestro país”. Decía Frugoni: “Hace tiempo 
que hemos contestado a esa objeción advirtiendo a quie- 
nes la formulan que confunden las condiciones favorables 
al desenvolvimiento del Socialismo con las que le dan ra 
zón de ser, porque si ellos nos dicen que el industrialismo 
no se ha desarroliado suficientemente en nuestro país, no- 
sotros les preguntamos si acaso por eso entre nosotros no 
existe la miseria. Donde hay miseria, donde hay desocu- 
pación, donde rige el sistema del salariado, donde rige el 
sistema de la propiedad privada de los medios de produc- 
ción, donde, sobre todo, la propiedad individual de la tie. 
rra ha alcanzado su más alto exponente, el Socialismo 
podrá no tener, por falta de grandes masas obreras, am. 
biente general ideológico favorable, pero tiene sin duda al. 
guna muchas y muy poderosas razones para existir”. 


Era la confirmación, una vez más, en forma clara y 
tajante, de lo que había expresado, como aquí ha sido re- 
cordado, en su primer discurso como legislador, donde ca- 
tegóricamente eligió para combatir la trinchera de los tra. 
bajadores. 


Es justamente a esta personalidad recia, transparente 
en el pensamiento a la que hoy queremos evocar. 


Decía Frugoni caracterizando a los socialistas: “En 
el sentido político, só:o puede llamarse socialista al que 
desea la organización política de los trabajadores en un 
partido de clase, cuyo fin sea la conquista del poder para 
la implantación de un sistema económico basado en la 
socialización de los medios de producción. 


El Socialismo adopía un medio específico de acción: 
la lucha de clases, en el terreno político y económico; y 
persigue una finalidad característica: la socialización de 
la propiedad. Dicho método excluye la actuación en par. 
tidos que no sean ese partido de clase de los trabajadores; 
y dicha finalidad distingue a los socialistas de los simples 
obreristas sin tendencia social”. 


Señalando a quienes eran los defensores de los tra. 
bajadores, afirmaba: “Los trabajadores pueden tener uu 
modo de reconocer quienes son auténticos entre todos 
quienes —diciéndose obreristas— se presentan ante ellos 
pregonando buenas intenciones. Cuando vean un grupo de 
hombres cuyo obrerismo los expone a la persecución o a 
la hostilidad de los poderosos y les impone sacrificios, de- 
beres difíciles, prescripciones dolorosas, improbas tareas, 
tengan la seguridad de hallarse ante defensores sinceros 
de la causa que invocan”. 


Ante la acusación de materialistas que se hacía al 
Movimiento Socialista por su oposición a la defensa del 
espíritu, señalaba Frugoni: “Al pueblo explotado suele 
ocurrirle cuando reclama mejores condiciones de vida 
frente a los “idealistas” cómodamente arrellanados en el 
banquete del privilegio, que éstos, con olímpico desdén, le 
increpen llamándoles 'materialistas”. Para los periodistas 
defensores de las ventajas materiales de la burguesía, los 
socialistas carecemos de idealismo porque exhortamos a 
las masas proletarias a preocuparse de la defensa de sus 
intereses. Pero no es así. Para ser socialista es preciso re- 
nunciar a muchas cosas, Chocar con muchas fuerzas, so- 
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portar francas o disimuladas persecusiones. Nada exige 
más espíritu de sacrificio que la lucha en nuestras filas. 
¿Qué no nos guía la luz del ideal? ¡Cuán ridícula acusa- 
ción! Somos el único partido que se esfuerza en hacer del 
proletariado un gran cerebro. Los paladines de privile- 
gios son los que se empeñan en que el pueblo no sea sino 
un estómago, un estómago vacío”. 


A propósito del patriotismo decia Frugoni: 'Para des- 
prestigiar nuestra voz, se la pretende señalar “como ex- 
presión de sentimientos contrarios a la nacionalidad”. Ene. 
migos de la patiia nos llaman, porque no queremos ver 
en ella sino al pueblo que constituye su sustancia real y 
su contenido viviente y en tal virtud sólo admitimos una 
única manera de engrandecerla: trabajar por el mejora- 
miento, elevación y dignificación del pueblo mismo, ge- 
neralmente explotado y oprimido, una entidad distinta de 
su sustancia biológica y en pugna con sus positivas con- 
veniencias materiales o morales. Y en nombre de un sis. 
tema social que, con la propiedad privada de los medios 
de producción, legitima y consagra lo que es fuente y ba. 
luarte de las mayores injusticias o impone, así como la 
ley, el despojo y la iniquidad organizados, nos denuncian 
como enemigos de la propiedad, que aspiramos a extender 
y universalizar, transformándola en bien de todos, para 
que deje de ser el privilegio de unos pocos”. 


Ante la acusación de que los socialistas eran destruc. 
tores de la familia, decía Frugoni: “Así también ciertos 
paladines de un régimen económico y social que destruye 
a la familia en el pueblo, desquiciándola, dispersándola 
y aventando sus componentes a los cuatro puntos cardil. 
nales de la explotación industrial, nos acusan de ser te- 
rribles enemigos de la familia y de sus sentimientos esen. 
ciales. Pero eso no les basta. Quieren concitar contra nues. 
tro Partido prevenciones xenófobas, presentándolo como 
un grupo de extranjeros “cargado de enseñanZas extran- 
jerizantes'. Xenofobia de clase, por lo demás, pues tolera 
y adula al hombre venido de otras playas si es capita. 
lista y abomina a quien perteneciendo a la legión de los 
explotados se incorpora al movimiento renovador con re- 
suelta voluntad de combatir por la causa de la emanci. 
pación obrera”. 


En 1930, hace más de medio siglo, al discutirse el Sa. 
lario Mínimo, hubo un gran debate sobre el tema de la 
propiedad. 


Frugoni, ante las acusaciones de que el socialismo po. 
día significar el despojo, afirmaba: “El Partido Socialista 
no roba la propiedad, sino que la restituye. Cuántas ve- 
ces habrá que repetir que sí somos socialistas, comunistas 
o colectivistas —el término queda a elección de nuestros 
contradictores— no es porque seamos enemigos de la pro. 
piedad, sino al contrario, porque queremos universalizar- 
la, es decir, hacer que disfruten de ella la totalidad de los 
miembros de la sociedad. ¿En nombre de qué derecho su- 
perior y divino puede reservarse la propiedad a los capi. 
talistas ociosos que la detentan y negar que se aprove. 
chen de ella los asalariados del músculo y del cerebro, que 
la ponen en valor y la hacen producir? Si el socialismo 
propone precisamente la socialización de los medios de 
producción es porque entiende que ésta es la única mane. 
ra de que todos los trabajadores del mundo, dadas las cir. 
cunstancias actuales, dado el desenvolvimiento técnico, de 
que todos los productores del mundo puedan ser propieta- 
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rios de los medios de producción. Aspiramos a promover 
el cambio del carácter social de la propiedad para que 
siendo colectiva deje de ser, como lo es actualmente, una 
propiedad de clase”. 


En general, cuando la gente muere y ha jugado un 
papel importante en la vida política y social de un país, 
loz juicios de sus contemporáneos tienen a limar las azis- 
tas más conflictivas de su personalidad. 


En cierta forma —y es comprensible que así sea— se 
apunta a destacar aquello en que se coincide y a disi- 
mular co a no poner énfasis en los pensamientos encontra- 
dos, en lo que enfrenta o divide. 


Ahora bien: han pasado casi veinte años desde Ja 
muerte de Emilio Frugoni, y yo, que pienso que la muerte 
no exculpa a nadie de sus errores y que el juicio de la 
historia, que acalla las pasiones coyunturales, es al final 
el que iermina imponiéndose, quiero decir enfáticamente 
—porque nadie en el país lo ignora y sería una trampa 
infame ocultárselo-— que los socialistas vivimos tiempos de 
crisis y que inclusive nosotros estuvimos polémicamente 
enfrentados a posturas políticas de Emilio Frugoni, en 
coyunturas muy precisas. Y quiero por ello remarcar el 
rescate global, la asunción general que los socialistas uru- 
guayos hacemos de toda la historia de nuestro Partido, 
y en elia, en forma preeminente, de la figura fundacional 
y de la personalidad constructora de los sustentos ideo- 
lógicos básicos de nuestra organización política. 


Quiero también rescatar de Emilio Frugoni la cons- 
trucción de un partido de nítidos perfiles, con señas de 
identidad intransieribles; un partido que ha hecho de la 
práctica de la democracia y la libertad —estamos conven- 
cidos de que las organizaciones políticas son un antepro- 
yecto de los modelos de sociedad que quieren construir— 
uno de los ejes, el fundamental de su existencia. Porque 
para nosotros el socialismo es la libertad; y las herra- 
mientas ideológicas del socialismo Científico las ideas de 
Marx, que Frugoni difundió y defendió, son las armas bá- 
sicas para explicar la injusticia intrínseca del sistema ca.- 
pitalista y el humanismo profundo de las ideas socialistas. 


En su ensayo sob:e los fines ideales en la concepción 
materialista de la historia y citando al insigne socialista 
español Fernando de los Rios, Emilio Frugoni decía: 
“Marx, cuando analiza críticamente la plusvalía, salta por 
encima del juicio indicativo y se ve arrollado por la ne- 
cesidad de una solución ética: lo que debe o no debe ser. 
La demostración de la plusvalía quiere decir que no debe 
sobrevivir lo que la hace posible; y en el porqué de esta 
condenación va supuesto un rotundo juicio moral y el 
profundo sentido humanista del Socialismo”. 


La vasta cultura de Emilio Frugoni no era simple- 
mente literaria. Si algo es preciso rescatar y desmentir 
es la visión edulcorada y romántica en el sentido peyora- 
tivo de la palabra, que en política se traduce como “cues- 
tionador inofensivo y hasta agradable para adornar el 
sistema”, que algunos vulgarizadores de la historia han 
pretendido difundir acerca de Emilio Frugoni. Hay que des- 
tacar el rigor con que trató los problemas ideológicos en 
sus trabajos teóricos. En ellos, cita con solvencia a Marx, 
Engels, Sorel, Lafargue, Jaurés, Vandervelde, Plejanov, 
Bujarin pero también a Ortega y Gasset, a los sociólogos 
y científicos políticos de su tiempo, a Benedetto Croce. Y 
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es justamente, trabajando sobre la obra de éste “Materia- 
lismo Histórico y Economía Marxista”, a mediados de la 
década de los 30, que Fiugoni —yo diría que casi en tiem. 
pos paralelos a aquellos en los que Antonio Gransci hacia 
su reflexión sobre los mismos materiales en las cárceles 
de Mussolini— sale al cruce de quienes entonces, como 
hoy, acusaban de inmoral al marxismo, subrayando, por 
el contrario, su profundo sentido humano. 


Es cierto que Emilio Frugoni —y pienso que acertó 
sustancialmente en ello— criticó ásperamente el mero me- 
canismo económico, destacando lo que hoy han reelabo- 
rado las modernas concepciones socialistas: la influencia 
de los factores ideológicos, culturales, jurídicos —todo eso 
que los marxólogos llaman factores superestructurales— 
tanto en los procesos de cambio, cuanto en las construc- 
ciones políticas destinadas justamente a impedir los cam- 
bios. 


Y si era y es necesario rescatar este papel de cues- 
tionador sustancial del sistema de explotación, que era y 
es el capitalismo, no menos importante —creemos— es 
rescatar al Frugoni reformador social, papel que cumplió 
cabalmente desde su banca de legislador. 


Estuvo en el Parlamento a la vanguardia de todas 
las propuestas de cambio: en la defensa de la clase obre- 
ra y de la jornada de ocho horas, en sus discursos de 
1911 y 1913; en la defensa de los derechos de la mujer y 
el feminismo, en febrero de 1912; en favor del divorcio, 
en setiembre de 1913; haciendo discursos en contra de las 
restricciones a la inmigración, adoptadas con el pretexto 
de una mal llamada defensa social, en febrero de 1920; en 
favor de la promoción de la enseñanza, en 1929, y en fa- 
vor de la promoción del Salario Mínimo, en noviembre de 
1929, entre tantas otras iniciativas. 


Y queremos, simplemente, reseñar dos aspectos tras- 
cendentes de su combate político, parlamentario y social. 


En primer lugar, el combate contra el latifundio, al 
que calificó de barrera horizontal del progreso, llamando 
a combatirlo de frente y con energía, De ahí su propues- 
ta del año 1940 de crear el “Instituto de Colonización y 
Reforma Agraria”. Decía entonces: “la cuestión agraria 
es el gran problema nacional, a todas horas presente en 
las vicisitudes económicas, sociales y políticas del país. 


Obsérvese cómo, a cincuenta años —y a más años de 
otras propuestas— estas ideas conservan una extraordina. 
ria actualidad. 


Así, hablando de la explotación del trabajador rural, 
señaló algo que ya ha sido citado: “Un pueblo miserable 
no es un pueblo libre ni puede ser un pueblo culto”. 


En segundo término, quiero mencionar el combate de 
Emilio Frugoni en defensa de las instituciones, de las li. 
bertades públicas. En 1933, 1934, fue ejemplo de coraje 
cívico, ocupando, cuando el golpe de Estado, la Facultad 
de Derecho, yendo a la prisión y al destierro y escribien- 
do duramente contra esa dictadura. Desde su banca de 
diputado inerepó al dictador y lo llamó “perjuro”, por lo 
que recibió la golpiza consiguiente. 


Se ha señalado aquí —y yo lo quiero ratificar— su 
combate, en la Asamblea Constituyente, por la libertad del 


44-——A.G. 


sufragio; su combate contra quienes se oponían, en aque- 
lia Asamblea, al voto secreto. 


Para finalizar, quiero ocuparme de dos facetas de su 
acción. 


Frugoni, junto a una legión de socialistas, no sólo 
tuvo el inmenso valor y coraje de realizar la labor fun- 
dacional, sino que construyó también una manera de 
hacer política y de entender el país y su futuro, el bienes- 
tar de su gente, sus libertades, como una parte insepara- 
ble de un gran impulso ético; como una actitud de “santa 
rebeldía ante la injusticia”, al decir de José Pedro Car- 
doso, pero también como una forma de realización vital. 
No existen, para los socialistas, dos éticas: la de los va- 
lores y la de la responsabilidad; no hay responsabilidad 
sin valores, sin principios. Y es posible que, como en todas 
las organizaciones que son construidas por seres humanos, 
los socialistas podamos cometer errores. Mas en todo caso, 
los cometeremos a partir de la profunda coherencia con 
nuestros principios: los del Socialismo y los de la libertad. 
En esa escuela, se forjaron hombres como Vázquez Gó- 
mez, como Bazurro, como Líber Troitiño, como Hugo Pra- 
to, como Mario Cassinoni, como Vivian Trías, como Ro- 
berto Ibáñez, como Arturo Dubra. 


Quiero señalar también su coraje cívico. Al final de 
su vida, articula un llamado a defender a los luchadores 
sociales perseguidos. Y decía: “en esta tarea, nadie tiene 
derecho a sentirse inhibido por discrepancia alguna”. En 
las vísperas de la Comuna de París -—comentaba— Car- 
los Marx combatió a los obreros franceses que se propo- 
nían levar a cabo la “locura heroica del asalto del cielo”; 
pero frente a la represión y a la calumnia, asumió la de- 
fensa y libró por ellos una de las más entrañables bata- 
llas de solidaridad humana. No creo —dijo entonces— que 
nadie tenga más derecho que Marx a ser intransigente”. 
Una bella manera de culminar una vida de político com- 
batiente. 


Si cuando murió Pablo Iglesias, los socialistas espa- 
ñoles dijeron: “los socialistas no mueren, se siembran”, 
cuan cierto es que Emilio Frugoni se ha sembrado intensa 
y fecundamente en el alma del pueblo postergado de nues- 
tra Patria, a la que amó entrañablemente. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en las Barras) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Cigliuti. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: sólo podría 
justificar mi intervención a esta altura del acto la cir- 
cunstancia de que haya firmado —cuando me lo requirió 
mi amigo el señor legislador Jaurena— la solicitud de 
realización de esta sesión extraordinaria de la Asamblea 
General en homenaje a Frugoni, al cumplirse precisamente 
hoy el 108 aniversario de su nacimiento. Pero debo con- 
fesar que hablo también porque siento el honor de estar 
haciéndolo en nombre de mi partido, lo cual significa para 
mí —como para cualquiera de mis compañeros militan- 
tes— la demostración más alta de distinción partidaria. 
También lo hago porque no tengo restricción de clase al. 
guna para expresar mi admiración por la vida del doctor 
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Emilio Frugoni, en todos los aspectos que ofrece esta múil- 
tiple personalidad. 


Ella es una de las más distinguidas y sobresalientes 
de la historia de la Nación, de toda su vida independiente. 


Nació en el año 1880, cuando culminaba una década 
de nacimientos riquísima en el país, Entre los años 1870 
y 1880 nacieron nuestro primer filósofo el doctor Carlos 
Vaz Ferreira, nuestro primer escritor José Enrique Rodó, 
el primer dramaturgo creador del teatro rioplatense Flo. 
rencio Sánchez y quien sigue siendo nuestro primer poeta 
Julio Herrera y Reissig; tres políticos de extraordinaria 
jerarquía como dirigentes, como caudillos y como hon- 
bres de Estado: el doctor Luis Alberto de Herrera, don 
Tomás Berreta y el doctor Pedro Manini Ríos; el perio. 
dista de más larga actuación en la República, hombre pú- 
blico distinguido por todo concepto, el doctor Juan An. 
drés Ramírez y el doctor Emilio Frugoni que fue por mu- 
cho tiempo nuestro pensador social más lúcido y una de 
las personalidades más multiformes y completas que re- 
gistra la historia de la Nación, porque fue orador parla. 
mentario y dirigente partidario, fundador de partidos po- 
líticos y poeta, maestro del Derecho y de las juventudes 
del Uruguay; hombre integral que estuvo siempre cuadra- 
do frente a todo exceso; notable luchador contra la pri. 
mera dictadura del siglo en 1933; diplomático, teórico de: 
Socialismo; autor de libros famosos de consulta por mu- 
chos años para la intelectualidad nacional; un hombre sin 
dobleces, caballero del ideal, que estuvo siempre defen. 
diendo en forma inalterable sus grandes principios polí. 
ticos. 


Cuando estuvo desterrado en Buenos Aires, en tiempo 
de la dictadura en 1933, pronunció una conferencia que 
tituló “Las Tres Dimensiones de la Democracia”, porque 
para él la democracia no era sólo el concepto vacío de una 
razón formal, sino que tenía tres dimensiones: la dimen.- 
sión política del Derecho, el imperio de las instituciones, 
la observancia de la Constitución y de las leyes, el voto 
secreto, la representación proporcional, las elecciones pe- 
riódicas, las garantías del sufragio, y todas las demás que 
hacen posible y puro el pronunciamiento del cuerpo elec. 
toral en las fechas que indican la Constitución y las le- 
yes nacionales. Pero también deseaba que en la democra. 
cia social estuviera la posibilidad de poder corregir el ex. 
ceso, la injusticia, el dolor y la forma en que se desarro- 
llan muchos de los procesos de la vida social que castigan 
a un sector importante de ella. El actuó con el propósito 
no de hacer caridad, sino de realizar justicia; no de co- 
rregir individualmente sino de hacerlo por medio de la 
legislación. La tercera dimensión de la democracia, la 
económica, se basa en el principio marxista del manifiesto 
comunista del 48, cuando establece la evolución revolu. 
cionaria de la que Frugoni fue un verdadero enamorado 
y en la que se determinan los principios que formaron par- 
te siempre de su programa ideológico y de su acción po. 
lítica y personal. 


Desde ese punto de vista, quiso una transformación 
—como Batlle requirió-— gradual y paulatina de los ins- 
trumentos de la producción, pero orientándolos hacia una 
distribución equitativa y sobre la base de postulados de 
carácter moral. 


Frugoni ejerció la jefatura del Partido Socialista des- 
de que lo fundó, en 1910, hasta su muerte. ¡Pero qué tra. 
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bajo le dio! En el año 1910, repito, fundó el Partido So- 
cialista y se tuvo que ir de él en 1920, cuando se produjo 
la consecuencia de la revolución en la Unión Soviética en 
1917 y que determinó el pronunciamiento del Congreso 
del Partido Socialista, que se inclinó hacia una solución 
que Frugoni no aceptaba. Se retiró del partido que tomó 
otro nombre y él fundó, por segunda vez, el Partido So- 
cialista. Estuvo al frente de él cuando fue diputado, cuan- 
do después fue Decano de la Facultad de Derecho, y cuan- 
do fue diputado otra vez. Siempre siguió así hasta que se 
produjo otro acontecimiento internacional que desvió la 
orientación que él creía que tenía que seguir su partido. 
Cuando era un hombre ya viejo y enfermo, dijo, en la 
carta que leyó el señor legislador Oxacelhay, que aunque 
era un viejo ya iba a empezar de nuevo y funda, por ter- 
cera vez, el Partido Socialista, manteniéndose siempre 
fiel a sus principios primitivos, a los de 1910, cuando se 
apartó de nuestro partido por discrepancias de orden ideo- 
lógico con el señor Batlle y Ordóñez y pasó a ser jefe 
y orientador de un movimiento socialista que, con él al 
frente, tuvo una actuación importante en la historia po- 
lítica y especialmente legislativa del país. 


En 1933 salió de la Facultad de Derecho para el des- 
tierro. Ahí tuvimos una discrepancia con el doctor Frugo- 
ni, porque su Partido decidió intervenir en la elección de 
1934, en la que se ratificaba la Constitución hecha en ese 
año y se elegían senadores y diputados, reunidos los cua- 


les, en Asamblea General, habrían de elegir al nuevo Pre-' 


sidente de la República. Nosotros consideramos que los 
partidos de oposición no deberían haber intervenido en 
aquel comicio, porque significaba legalizar un acto de la 
dictadura y, por ende, a ella misma. 


El Partido Socialista entendió que debía votar y Fru- 
goni fue elegido diputado nacional. Queda para la discu- 
sión política quién tenía razón o no en ese entonces. Es 
deber de lealtad recordar la confrontación de aquel mo- 
mento; pero vino aquí el doctor Frugoni —como se ha 


recordado— y fue, según la frase célebre, ese momento: 


de la conciencia nacional, porque él solo, desde la Asam- 
blea Legislativa habló por el pensamiento, el deseo y el 


anhelo de todas las masas sufrientes del país, enfrentan- 


do valientemente a la dictadura de la época en un gesto 
que ha valorado la historia... 


(Aplausos en la Barra) 


—-...y que representa una de las expresiones más al. 
tas del heroísmo cívico de la Nación, aquel día famoso 
del juramento. 


En aquella época nosotros estábamos afuera, pero fui. 
mos detrás de él encabezados por un gran periodista in- 
teligente, el doctor Juan José Scarone, del diario “El 
País”. Todos juntos fuimos al teatro Albéniz, donde el 
doctor Frugoni pronunció un discurso extraordinario, que 
fue en 1934, no sólo una expresión de oposición radical y 
tajante al nuevo gobierno que nacía, sino también la de- 
finición de un credo político de oposición para marcar el 
anhelo de las masas nacionales de unirse por encima de 
diferencias y de credos políticos, y formar juntos la gran 
columna democrática de la orientalidad, que buscaba rel. 
vindicar sus principios básicos. 


Ahí apareció para nosotros otro Frugoni. Cuando dos 
o tres años después murió su mujer, publicó un libro, con 
sus dolores íntimos: “La Elegía Unánime”. 
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Y basta recordar un inspirado terceto de versos her- 
mosísimos escritos por el poeta en aquellos momentos de 
dolor propio e íntimo. 


Cuando velaba a la señora que agonizaba, Frugoni 
dejó escrito: “Y su mirada y su sonrisa fueron / cuando 
ya lentamente se moría / tan del alma expresión, que no 
murieron”. : 


No creo que hayan más hermosos giros poéticos en 
la historia de nuestra sensibilidad como esos. 


Pasó después a ser hombre de consulta junto con los 
dirigentes del Batllismo y el Nacionalismo independiente; 
encabezó el mitin por nueva Constitución y leyes demo- 
cráticas con dirigentes de nuestro Partido. Y más tarde 
tuvo una posición bien clara con respecto a los aconteci. 
mientos de 1942 que permitieron salir de la situación de 
hecho planteada nueve años antes. 


Más tarde fue a Rusia y estuvo un tiempo sin dar su. 
opinión sobre lo que había visto en aquel país, a tal pun. 
to que se le acusó de que su silencio constituía una cala- 
midad pública, como el silencio de Siéyes. 


El doctor Frugoni publicó ese hermoso libro “La Es-. 
finge Roja” en el que hay un pensamiento mítido y con- 
creto para comprender cuál fue su impresión sobre el Go- 
bierno de la Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéti.. 
cas. Reconoció que se trataba de un gobierno y de un par- 
tido a través del cual, en lugar de actuar el partido con 
el pueblo, actuaba sobre el pueblo, y sobre el partido lo 
hacía una autoridad única. Pensar que se pueda trasplan- 
tar esta organización política y social a nuestro país —-di. 
jo— sería un extravío criminal. ] 


Desde ese momento estuvo en discordia con nosotros 
muchas veces, como lo estuvo originalmente con el señor 
Batlle y Ordóñez, así como también con la interpretación 
del hecho histórico “Batllismo” y de las conquistas y rea... 
lizaciones cumplidas por nuestro Partido a lo largo de la 
historia nacional desde el gobierno del país. 


Nosotros llegamos a comprender que, indudablemente, 
había una importante separación entre la forma de con- 
cebir la política por parte del doctor Frugoni y por la de 
nuestro Partido y, sin embargo, consideramos igualmente 
que ése era un aspecto, probablemente el menos significa- 
tivo, porque con respecto a la índole misma de las con-' 


.quistas realizadas, no había oposición. 


Tuve el gusto de oírlo más de una vez en actos pú- 
blicos importantes hablar de la obra del batllismo y, €es- 
pecialmente, de don José Batlle y Ordóñez. 


Nosotros los batllistas, yo al menos, evoco al doctor 
Frugoni con profunda emoción personal. Lo evoco porque 
lo vi actuar a lo largo de ese tiempo desde 1935, aproxi. 
madamente, en adelante. Lo había visto siendo escolar, 
cuando Frugoni fue un día a Canelones siendo candidato 
ai Consejo Nacional de Administración, órgano creado 
por la segunda Constitución. Más tarde, lo encontré as- 
pirando a un cargo en otro Consejo Nacional, el creado 
por la Constitución de 1951. A ninguno de los dos accedió. 
Muchas veces no pudo imgresar ni al Senado ni a la Cá- 
mara de Representantes porque no tuvo el suficiente apo- 
yo popular. Pero en la historia del país, al margen de las 
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realizaciones cumplidas y de la figura inmensa de don 
José Batlle y Ordóñez, el doctor Emilio Frugoni tiene una 
posición esclarecida. 


Cuando la Asamblea General le rinde tributo a vein- 
te años de su muerte, lo evoco en aquel período final, 
porque no dejó de luchar hasta el último momento. Fue 
sensiblemente un combatiente. 


Cuando Quevedo vio venir la muerte en Villanueva 
de los Infantes alcanzó a escribir: “Llegue rogada, pues 
mi bien previene / hálleme agradecido, no asustado”. En 
cambio, Frugoni la enfrenta y le dice: “Las leyes que se 
hicieron, las conquistas que se obtuvieron, las luchas que 
mantuve, la fuerza con que actué en defensa de mis prin. 
cipios, todo lo que pude conseguir a lo largo de estos años, 
eso no te llevarás. No te llevarás de mí nada más que 
mi cuerpo castigado y en falencia, depauperado por la 
enfermedad. Pero eso es muy poco, Lo que vale no es lo 
que se va sino lo que queda, lo que se ha hecho, lo que 
se ha cumplido. ¡Qué poco has de llevarte cuando vengas 
por mií!”, 


Cierro estas palabras, señor Presidente, diciendo que 
tuvo razón porque, disuelto en la conciencia nacional y en 
el espíritu de la democracia uruguaya, lo que queda de la 
vida del doctor Emilio Frugoni es un alto ejemplo, sobre 
todo para la juventud, que va a servir para hacer mejores 
a nuestros conciudadanos y a la República. 


(Prolongados aplausos en la Sala y en las Barras) 
(Ocupa la Presidencia el legislador Américo Ricaldoni) 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr, Américo Ricaldoni), — 
Tiene la palabra el señor legislador Lorenzo Rovira. 


SEÑOR LORENZO. -— Señor Presidente: muy breve- 
mente voy a dar testimonio de mi admiración, y de mi 
homenaje hacia la figura de Emilio Frugoni. 


Después de todo cuanto se ha dicho en esta Sala, re- 
sulta muy difícil algo que agregue nuevos puntos de refe- 
rencia sobre la personalidad evocada. 


¡Realmente qué hombre tan magnífico fue don Emilio 
Frugoni! Leí sobre su vida, sobre su actividad política 
—como parlamentario, como dirigente, como agitador de 
ideas, como diplomático, como maestro de varias generacio. 
nes— sobre su producción de ensayista y poeta. ¡Cuánta 
energía! ¡Qué multiplicidad! ¡Qué grandeza! ¡Cuánta en- 
trega a las convicciones adquiridas respecto a lo que debe 
ser una sociedad más justa, humana y solidaria! 


Hoy reiteramos un reconocimiento que el país otorgó, 
casi diría, unánimente, en vida de Frugoni. No estamos 
haciendo ningún descubrimiento; estamos reafirmando lo 
que es ya valor consagrado en la República. Porque Fru- 
goni no siempre fue Frugoni, quiero decir, no siempre fue 
Decano de la Facultad de Derecho, representante, embaja- 
dor, o uno de los más eminentes oradores que haya eleva- 
do su voz ante nosotros. 


Frugoni tuvo un tiempo anterior a los elogios y a la 
consagración, cuando definirse socialista resultaba un acto 
de coraje cívico y moral, no como ahora, en que cualquiera 
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dice serlo sin importarle, siquiera, si se parece en algo al 
contenido de la palabra. 


Frugoni, elegió la calidad de socialista y la vivió toda 
la vida. Batalló por ideas en un medio donde sólo pare- 
cían contar las tradiciones y los fervores sentimentales. 
Enfrentó al error, a la ignorancia, a la corrupción, al per- 
juicio, poniendo en evidencia a los intereses creados, des- 
de una postura de cordial y humano magisterio. Adoctrinó 
al pueblo desde el Parlamento y la tribuna callejera. Orien- 
tó y organizó a los obreros cuando todo estaba por ha- 
cerse en materia laboral y sindical. Protestó muy alto en 
la hora brava del cuartelazo. Empujó una legislación que 
pusiera freno a los abusos de la explotación. Buscó solu- 
ciones a las cuestiones agraria, impositiva, de la vivienda, 
de la educación, de la salud. Luchó por el voto secreto, 
la representación proporcional, los derechos civiles y polí. 
ticos de la mujer, la autonomía municipal, el divorcio, la 
jornada de ocho horas, y el feminismo, cuando estos te- 
mas, señor Presidente, el tratamiento de estos temas, eran 
motivo de condenación por el conservadorismo dominante. 


Frugoni se arriesgó en su elección, apostó a los hu- 
mildes, a los relegados, a los vencidos, a los perseguidos, 
a los denostados. Y se hizo denostado, perseguido, humilde 
y relegado. Se consustanció con su gente, con sus proble- 
mas, con su dolor, con su esperanzada desesperanza. Ganó 
por adoptarse entre los vencidos. Ganó en dimensión de 
hombre, en espacio interior, en esclarecimiento, para él 
y para los demás. 


“Para ser socialista es necesario renunciar a muchas 
cosas”, dijo, y, apartándose de las comodidades, ventajas 
y halagos a su alcance, tomó para sí un compromiso y 
una forma de acción que mucho tienen de renunciamien- 
to, de sacrificio. 


Frugoni fue un maestro de vida. Enseñó cómo debe 
gastarse una existencia digna sin cálculo exitista, sin bus- 
car espurias notoriedades, sin miedo. Vacilando, dudando, 
avanzando y retrocediendo —como los hombres— fue fiel 
2 sí mismo, a sus convicciones, a sus compañeros, a la 
gente, a nosotros los que en cada repaso de su historia 
aprendimos algo nuevo. Frugoni, el asceta, el peleador 
—por la justicia, por la libertad, por la fraternidad, por 
la razón, por el trabajo, por la democracia— el poeta, fue 
ante todo el maestro. Gracias a él muchas cosas fueron 
quedando en claro y, ante todo, suscribamos o no algunas 
de sus conclusiones, el hombre se mide por lo que hace y 
no por lo que dice. 


¡Que la vida de Emilio Frugoni nos sirva de ejemplo! 
SEÑOR HERNANDEZ. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). — 
Tiene la palabra el señor legislador. 


SEÑOR HERNANDEZ. — Quizás constituya una osa- 
día de nuestra parte a poco de llegados a esta Asamblea, 
a esta Casa, decir algunas palabras a efectos de participar 
de este merecido y justiciero homenaje al doctor Emilio 
Frugoni. 


No sería justo conmigo mismo si abandonara este re- 
cinto sin expresar un pensamiento de adhesión a la me- 
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moria de esta ilustre personalidad, acerca de la que di- 
versos oradores se refirieron, sobre todo, recorriendo su 
vida proficua y profunda, pues fue uno de los compatrio- 
tas más relevantes del siglo XX. 


Obvio es que militó en una corriente política distin. 
ta a la que yo presto mi concurso y doy mis desvelos. 


Creo que ya se ha dicho todo; pero sobre todas las 
cosas, quiero, al evocar su memoria, situarlo en aquella 
extraordinaria generación del 900, que nace en la cuna 
patria de España y que en nuestro país se emula con fi- 
guras como la del doctor Emilio Frugoni. 


A su idealismo combatiente le agregó el pragmatismo 
de su permanente quehacer en favor de los más humildes, 
de los desheredados. Sin ninguna duda fue un abande. 
rado y un adalid de las reivindicaciones sociales que a 
comienzos de este siglo y en horas muy difíciles de la Re- 
pública planteó con verdadera valentía, buscando la equi: 
dad y la justicia, fundamentalmente, para la clase pro- 
letaria. 


No siento ninguna violencia personal en reconocer en 
el doctor Emilio Frugoni a un hombre que siempre buscó, 
a través de sus pasos y de su conducta, llevar el alivio 
a los necesitados, acercando sus palabras, que no sólo eran 
galanas en las tribunas, pues daba gusto escucharlo. Ade- 
más, fue un hombre que le dio a la República una nueva 
propuesta, señalando muchos caminos. Evidentemente, com- 
partimos sus ideas en cuanto a algunas de las soluciones 
que él planteó y que la República entonces reclamaba. 


Reitero que no sería justo conmigo mismo si no suma.- 
ra mis palabras de adhesión a este homenaje que se jus- 
tifica plenamente por sí solo. 


ASAMBLEA GENERAL 


A.G.—47 


Con hombres como el doctor Emilio Frugoni se ha 
construido la República. Me parece que hace muy bien 
esta Asamblea General en evocarlo en el día de hoy al 
cumplirse 108 años de su nacimiento, pues ello constituye 
una honra. 


Quiero dejar expresa constancia de que en el día de 
hoy este Parlamento, en este acto de homenaje, una vez 
más está justificando no sólo su presencia en la organiza- 
ción del Estado, sino señalando que aquellos que nos an. 
tecedieron en el uso y en el ejercicio de la función públi. 
ca —no siempre bien comprendida— fueron muy bien in- 
terpretados por don Emilio Frugoni. 


A su memoria, en su recuerdo y en su homenaje que- 
ría decir estas improvisadas palabras. 


(Aplausos) 


6) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Américo Ricaldoni). — 
No habiendo más oradores inscriptos, se levanta la sesión. 


(Es la hora 20 y 32) 
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